
A.nú KZVl. 

3EÍ 
Viernes 22 de Mayo de 1874. ^OMEEO 1,890 

! » U N T O S ESE S U S C R I C E O N . 

REDACCiOH, OALLi DS LA LIBERTAD, NÜM. 18. 
fcíbreria d« Cuesta, calle de Carretas, y á» Lopex, ealle del Qármts. 

Varis., para tnecrlciones y anunelotí, C. A. Saayedra, 
Ene Tailbout, 55. 

P»r» snBCrloioneB tamWen, Ulbreria de E. Denné Sohmitl, 
Boe Favart, 2, y librería de Medina, Pasaje Jouffroy. 

*tiB<i?es, para aimncloB y gnscrlslones, C- A. Saavedra, 
1, Cecll Street Strand 

Para mscrieiones, librería de Hacbette, 18, Eing WlUlaai, 
Street Strand, Chidley Cortázar, 66, Bernera Street. 

Oxford Street, Panzet, 93, London Wall, 98, y A líaurlce, 
14, TaYlstock Street Qove8t-Q»rcl?3, 

»»!»«»», en la Propaganda Utararla, OKeüly, nfia. M. 
iSiBSiria, casa de loa Sres. Bamlreí y Oirander. 

PR£C!0« DE 8U30RI0ION, 

DIARIO POLÍTICO. 

><S reales al mee en Madrlül 
EXTB4J?^BRO. 

¡Paria j _«*£»*# .«-sííSEoa £s E¿Jr*ij>«. «S Iraneoa tr«í mese* 
9.*itíi-«a, una libra eeterlína el trimestre. Cn mes, e» Biiellno». 

ANTVLUkB. 
Dirigiendo libranza, 90 reales trimestre, franco de port«, 

hechas en casa de los comisionados, .••*• 
FILIPINAS T 4JEÉRtÚA, BSPA^OI-A. 

t s e reales trimestre, franco de porta.) 
poa^uoAZ..! 

f« realeg trimestre, franco de portí • 
PROVINCIAS. 

Mrlriandc Ubranxat, B9 reales Mmestre y « • badendo la Htuttt 
clon por los comlstonaaoH tos anancloB de Madrid «e admiten í 1, S y 3 reales Uneâ  
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I . IBEOS SOBBS I.A MBSA. 

Tratado de las campañas y otros acoukcimientos de tos tiér-
citos del emperador Carlos V en Italia. Fraacia, Austria, 
Berbería y Grecia desde 1S2I hasta 13í3, por MarUn Gar­
da de Cereceda, cordobés, soldado en aquellos ejércitos, 
—Publícalo la sociedad de biblidnios españoles.—Tomo I, 

Á PEDRO, 

Fortuna sin precio hubiera sido para nosotrois tener á 
Riano este libro cuando corríamos la hospitalaria tierra del 
Piamonte y su vecina Lombardía, buscando con ansia inían-
tilea la taracea del dialecto, en la condición y costumbres 
del pueblo, en su concepto de la gente española, en tantas 
liondas y menudas huellas como deí genio de su conquista­
dor guarda indefinidamente toda conquista, los vestigios y 
memorias del antiguo poder y la ocupación antigua. 

Ayudado del tiempo, el espíritu de eterna justicia que 
rige el universo, se abre paso á través de las pasiones y los 
intereses humanos, y procura restituir á cada partícipe ea 
las glorias colectivas compendiadas durante siglos en un 
nombro solo la porción que le toca del genera! aplauso y 
del «omun recuerdo. 

Llévanos, por ejemplo, á visitar Utt Campo de batalla la 
memoria gloriosa, la fama de un caudillo; mas apenas pues­
tos en presencia del suelo sobre el cual se agitaron revuel­
tos vencidos y vencedores, del horizonte en que esparcieron 
íu ánimo inquieto con la vecindad del peligro, con el recelo 
de la muerte, con la esperanza de la victoria, del cielo á 
donde levantaron, sus ojos inHamados pof el dolor y la su­
prema agonía, olvidado el nombre buscado y célebre, surge 
«n el (;Jma la visión lastimera de los que perdieron el suyo 
ea ia oscuridad de un número, ea el silencio de una fosa. 

-"í nuestro primer pensamiento y nuestra compasión pri­
mera, son en semejante hora para aquel que muriendo no 
dejó mas historia que un hondo vacío en otro corazón que 
le quiso, corazón de madre, corazón de amada, para el sol­
dado. 

A esa muda interrogación que el corazón á sí propio 
se hace: «¡cuántos cayeron, cuántos agonizaron en este es­
pacio anchuroso ó breve, risueño ó triste, que mis ojos con­
templan!» parece que alzándose en ondas la quebrantada 
tierra nos responde dibujando los sepulcros sin cuento que 
la entristecieron y desfiguraron después de ensangrentada y 
rota por la tremenda lucha. 

¡A precio de cuánta sangre y cuánta desventura se gra­
ba «n nombre en ese aire movedizo y vago que se llama 
memoria de los pueblos! = 

Tú sabes, como pocos, si el soldado merece esta repara­
ción tardía é infecunda: tú que le miras padecer, cristiana­
mente resignado, en un lecho de hospital, después de haber 
dejado sobre el campo de batalla lo mejor de su sangre, su 
juventud y su porvenir, mas desgraciado acaso que.el ca-
marada que recibió la muerte sin sentirla, y pasó súbita­
mente da la vida al juicio misericordioso del Dios de los hu­
mildes, de los pacientes y de los mártires. 

Tú que le acompañas y sirves y consuelas en esos asilos 
que la caridad montañesa ofrece á sus heridas, atento á las 
obligaciones de hermano, que el corazón de los hombres 
tanto desoye y son omnipotentes sobre d tuyo, sabes si el 
soldado merece ser rescatado de esa noche ¡ngi ata en que le 
dejan sumido Jas obras sangrientas de la guerra, nutridas 
de la médula de sus huesos, acabadas por la virtud de su 
corazón y el esfuerzo de su brazo. 

— Otra fuera tal vez la historia militar de las naciones, si á 
servicio de la verdad pusieran su inteligencia y su discurso 
!os que á servicio de una bandera gastaron su intrepidez y 
su constancia. Ningún juez mas íntegro: ningún testigo mas 
fiel; ningún dictamen mas digno de respeto, que el de aque­
llos que ganaron el derecho de dar dictamen a costa del pro­
pio sacrificio. Ellos han visto de cerca al enemigo, midieron 
su resistencia ó su empuje, y probaron mas de una vez esa 
liebre intensa que abrasa las entrañas y agita los pulsos 
coando la mano hunde sin cólera el hierro en el pecha de 
otro hombre, cuando no el odio, sino la defensa y el instinto 
obligan á herir y matar. Ellos saben del valiente y del co­
barde, del que guardó su cusrpo y del que prodigó el suyo, 
y pueden decir si el mandato que los llevó al trance mas 
difícil, nació de esperímentado consejo 6 de ignorancia te­
meraria, si iba su éxito liado al azar, ó posaba en los acier­
tos de la razón y de la ciencia. 

Por eso el ilustre historiador del gran Carlos V, fray 
Prudencio de Sandoval, al referir los repetidos combates de 
aquel siglo, se lamenta de que «no los escribe quien debe.» 
Y eso que entonces lacondicion del soldado, espontáneamen­
te escogida por el genio aventurero y la ambición de 
fama ó de riquezas, y no cual ahora pensión esclusiva de los. 
ignorantes y los rudos, era mas abonada para que en un su-
geto único se hallasen juntas ambas cualidades, ánimo para 
pelear y resolución para escribir, trocándose el soldado en 
cronista. 

Soldado de aquellas guerras famosas y aquellos famosos 
tiempos, fué el que compuso este libro de que comienzo á 
hablarte. Soldado é hijo de Córdoba, generosa madre de hi­
jos ilustres, aun cuando su apellfdo pudiera hacerle pasar 
por solariego montañés, puesto que se llamó Martin García 
de Cereceda, y quizás lo era y oriundo de cualquiera de los 
lugares que lo mismo se apellidan en nuestra montaña, de 
estirpe de alguno de aquellos peones ó caballeros acaudilla­
dos por los adelantados ó alistados por las villas para ayudar 
á los reyes castellanos en sus fatigosas guerras de reconquis­
ta. Lob cuales, apegándose á ia tierra glorificada por sus al­
tos hechos, ó redimida con su prodigada sangre, poblaban 
en ella, comprando el sitio del esterminado linaje árabe, ó 
gozándose en las regalías de señor y dueño, halagados por 
el temor, la obediencia y los tributos del vencido. 

Había nacido Cereceda alentado y magnánimo. Dolíase 
de su ignorancia, la cual le hacían mas dolorosa y amarga 
de conllevar sus levantados gustos y su afición á los libros, 
en los cuides hallaba la medida de cuanto le faltaba apren­
der, y !a noticia de los varones gloriosos que en la antigüe­
dad honraron el suelo mismo que le dio cuna. Y quejándose 
ton la injusticia propia del sentimiento natural y profundo, 
porque siempre es injusta querella la del hijo que acusa á 
su madre, lamentábase de que «no hubiera partido con él 
de su3 letras,» confesando cuál era su voiacion primera, 
aun cuando su profesión fuera después la militar. 

Esta, sin embargo, le d¡ó ocasión para su obra, la cual 
yacía ignorada de los modernos en aquellas soledades del in-
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Luego, al pensar que tal vez no volvería á verle mas, 
que no le tendría á su lado para su partida da los cientos, 
para sufrir con resignación todas sus impertinencias, que 
mañana buscaría en vano aquel rostro á que por tantos años 
se habían habituado sus ojos, sentía un profundo descon-, 
suelo: ¡tanto es lo que puede el hábito sobre nuestro pobre 
corazón! 

Después de una travesía de algunos días, llegaron feliz­
mente á las costas de Inglaterra. Dirigiéronse á Londres, á 
donde Mr. de Valcreuse habia logrado hacer pasar parte de 
BU fortuna. Por su parte, Mr. de Kernis habia salvado algu­
nos restes de su antigua opulencia. Mas felices que la mayor 
parte de los emigrados, obligados á trabajar para vivir, po­
dían fácilmente llevar una existencia conforme con sus gus­
tes y sus hábitos. Pasaron el invierno en Londres en la sole­
dad mas completa. La misma señorita Armantina, á pesar de 
la frivolidad de su carácter, huia del mundo y solo abripba 
un pensamiento: su corazón estaba todo entero en Valcreu­
se. En vano pedia un dia y otro día noticias de Héctor y de 
(íabriela. Ignoraba la calástrofe que hemos referido, pwo 
sabia con todo que el grande ejército realista habia pasado 
el Loira y que la insurrección vendeana estaba desorganiza­
da. Irene, no obstante su gracia y su hermosura, renuncia­
ba sin pena á los triunfos que no le habrían faltado si hubie­
ra consentido en presentarse en los salones de la aristocra­
cia inglesa. Mr. do Kernis no se apartaba de ellas y mostra­

ba á Irene un.cariño fraternal, á la señorita Armantina una 
deferencia respetuosa y filial, cuidando, empero, de conser­
var con ella las apariencias de un sentimiento mas íierno y 
apasionado. 

Llegada la primavera, después de haber recorrido mon-
sieur de Kernis las cercanías de Londres para hallar un re­
tiro de elegante sencillez, eligió un caserío, en Richmond. 
Era un pequeño edificio da dos pisos construido de ladrillo, 
entre un patio y un jardín. En el interior todo respiraba ri­
queza y bienestar. Por una delicada atención, el conde, an­
tes de conducir á él, á Irene y á la señorita .\rmantina, lodo 
lo había preparado de manera que les recordase la habita­
ción que ocupaban en Valcreuse. Delante de la verja del pa­
tio, á orillas del Támesís, se estendia una verde pradera á 
que daban sombra árboles seculares, y en la que pastaban 
libremente hermosas vacas negras. A uno y otro ladodel pa­
tio, entre la verja y la casa, se estendian dos anchas plata­
bandas matizadas con todas las flores de la estación. Al pe­
netrar Irene por vez primera en aqueUa habitación tan gra­
ciosa como elegante, batió palmas, y cuando se asomó á la 
ventana y vio serpentear á sus piés entre dos orillas cubier­
tas de una vegetación espléndida el Támesis, que solo habia 
contemplado entre las paredes ahumadas de Londres, no 
pudo reprimir un grito de aímiracion. La señorita Arman-
tina no se cansaba da elogiar el gusto esquisito que habia 
presidido á la elección, á la disposición del mueblaje. En el 
fonio del jardín habia un pabellón que debía habitar mon-
sieur de Kernis. 

Esta no olvidó ni un solo dia, ni un solo momento, el 
encargo que habia aceptado, los deberes sagraados que I4es­
taban impuestos. En vano le estimulaba la aimbicion: había 
dejado de pertenecerse , habia consagrado & aquellas dos 
mujeres su vida entera. Todas las mañanas vemía á pedir sus 
órdenes á la .s;'ñ'>rila Armaatiaí, á consultar los deseos de 

Biseerialj tfUí ÜO son Unieanlente ŝ -outcro de íe^eS^ 
Allí día Cda ellla iluestró érulito é inr.jtigible asÁigo Grego­
rio Cruzada Villámil, ó! cdál, prendado de la novedad, con 
la efidftcía y viveza que tan probadas tiene, no descansó 
hasta que nuestra sociedad de bibliófilos, no siempre tan di­
chosa en sus publicaciones, resolvió la del olvidado manus­
crito. La erudición de Cruzada, asoeiánlose la no menos 
acreditada del señor jnarqués de la Fuensanta del Valle, etí 
el breve prólogo donde se da noticia del hallazgo y se cali­
fica su niérito, ofrecen anotar y eselarecar el testo, hasta 
nacerle claío y tratable para Ids leclofes menos diligen­
tes. HubiéraleS ácáSO convertido mejor á estos, en cuyo 
úombí-e bien sabes si me toca hablar, que las notas vinieran 
al pié ó al margen en su lugar y págiui respectivas; mas 
habremos de esperarlas hasta el fin del volumen segundo. 

No nos dice» Cereceda,—al menos en este volumen pri­
mero salido á luz de su grueso manuscrito,—á qué iba á 
Roma; acaso á remediarse de la ignorancíi, que t̂ n.to le do-
lia; pero en su camino y dentro ya del Piamonte, hállase las 
tropas españolas acantonadas en el marquesado de Saluzzo, 
ai mando de aquel glorioso Próspero Coloana, que los enfá­
ticos historiadores de su nación, no sin merecimiento, com­
paran á los grandes capitanes de la antigüedad y se les pare­
cía á muchos de ellos en lo desordenado y fogoso de su va­
liente corazón.—L^ vista y compañía de tales soldado,̂ ; 
veteranos acaso de Gerinola y el ílarellano, gante de mu­
chas manos y no escasa lengua , mas rica en heridas 
que en dineros, y con tgdo eso bizarra en plumas, ar­
mas y vestidos, sus relaciones y cuentos de guarnicioaes y 
campañas en Sicilia y en Oriente, la pintura de tierras estra-
flas, costumbres, trajes y monumentos, de rebatos y bata­
llas, de aventuras y pingüas sacos de Opulentas ciudades, 
licencia militar de férreas edades, no del todo corregida en 
ks edades nuestras, la plática, en suma, de los aventureros, 
conversación febril, descosida, apartada coa frecuencia de la 
verdad, y por lo mismo mas poderosa sobre la imaginación, 
labraron en la del mozo ya trabajada, segnn confesión pro­
pia, desde la infancia por marciales aficiones.—Y suspendida 
su jornada, sentó plaza en la compañía ó bandera del capitán 
Francisco de Villaturriel, de cuyas raras calidades, por mas 
que hasta ahora su nombre yace sumido en el mar de las 
muchedumbres anónimas, dan razón y testimonio en el libro 
de su soldado las empresas fiadas á su valor y astucia por sus 
generales. 

Y desde esta fecha, c¡ue fueron dias de julio de 1322, ha­
bla Cereceda como testigo de vista'de los encuentros, mar­
chas, sitios y demás ocasiones militares, no escaseadas á tro­
pas sujetas a la obediencia de tal caudillo como era el César, 
é instrumentos de su política resuelta y dominadora. 

En aquellos casos y cosas en que no fú fallado, dice, 
y de que no puede presentar ocular testimonio, infór­
mase para su narración de personas de entera fé, como 
de generales, capitanes y maeses de campo y demás que se 
hallaren en ellas; pero ciertos lugares da su narración, y 
como quiera que el ordenarla, corregirla acaso y comple­
tarla fueron reposada ocupación en que se empleó, feneci­
das sus campanas, de vuelta en Córdoba, parecen tomados 
de antecedentes ya ordenados y dispuestos paru publicación 
inmediata ó remota, si ya no es que el órdm y el método 
fuesen parte del instinto da escritor que al arcabucero- ani-
raaba. Cuya conjBtura esfuerzan por otra parte la mesura y 
gravedad delrelato, ceniao siempre, sosegado y sereno, sin 
súbitas animaciones, ni destellos que ilummen ciertos pasa­
jes y que tan bien dicen en los libros de guerra, cuando el 
que los escribía puede hablar en primera persona al detallar 
dramáticos y sangrientos episodios. 

Hé ahí el vicio mas grava del libro de Cereceda, su ma­
nera escueta y deseuidaaa, el ningún aliño de su estilo, mas 
de estrañar en quien no carecía absolutamente de humani­
dades, sí tanto significan los indicios que dan sus citas y re­
cuerdos clásicos al navegar las aguas de Levante y las de la 
Magna Grecia, j 

Tal pobreza y desnudez son, en recompensa, garantía de 
fidelidad y acierto, puesto que defiiuden al autor de las sos­
pechas de vanidad literaria, y de la de haber solicitado en 
su obra mas el lucimiento y la lama que la verdad y la noti­
cia exacta do los sucesos. 

No alcanzo fuerzas yo para esplorar la huella escondida 
de los anales de Cereceda sobre el ya sersnado mar de la 
historia de semejantes dias, trabajo de poderosas y acauda­
ladas inteligencias; pero siiî o con deleite su lectura, hacien­
do compañeras su memoria y la mia en aquellas felicísimas 
tierras de loslnsubrios y Salassjs, donde, á ratos, intento, 
sin fruto, traducir la anticuada ó maltrecha etimología de 
un nombre geográfico á la que hoy lleva, ansioso de descu­
brir rastro del arcabucero español ó de sus valientes cama-
radas en cualquiera lugar de aquellos donde siglos después 
ataran nuestro recuerdo de españoles la buena hospitalidad 
y el desinteresado afecto. 

Cereceda pisó el feraz Canavés, hizo estallar la pólvora 
de su frasco en las asperezas de Locana y Lanzo y persiguió 
las banderas francesas por las orillas del Acqua d'Oro. in­
olvidables para nosotros. 

Esta lengua patria que allí usamos enervada é indecisa, 
descolorida y pobre, hiciéronla ellos resonar en las aspere­
zas subalpinas, rica, potente y luminosa; aunque, al cabo, la 
larga estancia y el invencible poder del habla italiana pene­
tran en la de Cereceda y la contagian, poniendo en ella por­
ción no corta de sus frases, voces y modismos. 

Así, al escribir su libro, con la memoria de lugares 
y sucesos resucitara espontánea é involuntariamente en 
su espíritu la manera mas inmediata y fácil de hacerlos com­
prensibles allí donde acaecieran, y, sin cuidarse de que 
trueca los vocablos y no le entenderán los propios para 
quienes escribe, llamará vollo al rostro, San Jiisepe al santo 
patrono de los carpinteros, dazio á la aduana ó registro, 
hablará de barcas gustadas (guaslate), por la artillería, del 
bestiame ó ganado despojo de una batalla, llamará borgo al 
barrio, leño al buque, y no ha de descuidarse nunca en suplir 
la disyuntiva castellana ó con la toscana overo. 

Presencia en Romaguano la muerte del ilustre Bayardo, 
cuya mejor oración fúnebre fueron las lágrimas que confie­
sa vertidas por sus propios ojos de vencedor y los de sus 
valerosos compañeros. Y por cierto que, enmendando la co­
mún lección por las historias recibida y propagada, pone 
Cereceda en boca del desventurado «caballero sin tacha y 
sin miedo» estas palabras postreras: tNo me pesa tanto de 
mi muerte, porque habia de morir, cuanto me pesa mata r-
me la nación que yo tanto amaha.» 

Irene: contentarlas en todo era su único pensamiento. En 
un principio se habia rebelado contra la inacción, y pregun-
tádose con amargura si en el drama que se desenvolvía en 
Francia no habia papel ninguno para él; pero pronto logró 
reducir su orguUo al silencio: como soldado fiel, debía per­
manecer en el puesto que le habia Señalado la voluntad do 
Mr. de Valcreuse, y no podía abandonarlo sin mengua. 

Ese encargo que habia aceptado en un principio como 
una expiación necesaria, se le fué haciendo poco á poco dul­
ce y fácil. Llegó al fin á descubrir que si le fuese devuelta 
la libertad, si se viese hbre de su promesa, no habría deja­
do sin pena el puesto en que hasta entonces solo creía per­
manecer por un sentimiento de honor y de resignación. ¡La 
señorita Armantina era tan amable y tan buena, á pesar de 
sus genialidades! ¡Irene era tan bella y encantadora! ¡Pare­
cían ambas hacer tanto aprecio de sus cuidados! ¡Le mos­
traba Irene su reconocimiento con tanta gracia! ¡Le sonreía 
tan ingenuamente siempre que le veía aparecer! ¿Cómo hu­
biera podido no dejarse prendar del atractivo de una vida 
tan apacible y serena? Por un estraño privilegio, todos los 
instintos de su corazón armonizaban sin esfuerzo con la voz 
de su conciencia: tenía el mérito de cumplir un deber, y 
ese deber mismo era una felicidad. 

Después de mucho tiempo supieron el incendio de Val­
creuse y la muerte trágica de Héctor, de Gabriela y del 
abate. Únicamente Mr. de Kernis era el que sabia por qué 
Gabriela habia querido morir. Irene y la señorita Armanti­
na debían ignorar siempre este terrible secreto. ¿Habrá ne ­
cesidad de pintar su dolor? Los tres seres queridos que la 
guerra había segado eran el eterno asunto de sus conversa­
ciones. Mr. de Kernis é Irene hablaban sin cesar de Gabrie­
la: creyendo aquel alimentar su desesperación , permanecer 
obstinadamente fiel á lo pasado, alimentaba, sin darse do ello 
cuenta, un nuevo amor, líiaido, mî -türioso, que no .so alrc-

íhíMe^, es la ¡JataÜa ¿e ráVÍ;, T. Uü? d« 300 arcabu­
ceros qué fúímados en escuadrón, embiáten con la artillería 
francesa, se hacen dueños de ella, y luego, derramados por 
el famoso parque de Mirabel en ese orden abierto de pelear, 
favorita manera da nuestra gente, desbaratan con sus cer­
teros tiros la temida caballería del rey Francisco, derriban­
do en tieíra tantas plurtlas y galas, tanto valor y tantos bla-
áóüeá, seiíibraiido él ésparito ,en tanto* corazones soberbios, y 
dando sin duda origen al juicio del Vencido tef cuándo decía, 
que en la terrible Batalla habíanle roto únicamente arcabu­
ceros españoles, líuesto que á donde quiera que volvía las 
neridaá dé sd cacálld se eiicontrába cdri ellos; 

Aquí la relación de Cereceda trae nuevo íeátiitloriio S 
una probada verdad, á saber; que en las arduas empresas 
militares, aparte de las disposiciones de los jefes, de su pre­
visión y acertados movimientos, deciden las jornadas y dan 
el vencimiento la abnegación y empuje de un cuerpo escaso 
de tropas valerosas y felizmente ¿UiadaSí̂  

Va en la hueste del ilustre Pescara a la espedicion de 
Provenza y sitio de Marsella y su maravillosa vuelta al Ge-
novesado,'á la que los capitanes italianos titularon bella re­
tirata, en alabanza al juicio del caudillo que la guiaba, tan 
entero en sus propósitos y tenaz en los peligros, que salva 
su artillería partiéndola en trozos y cargándola a lomo de 
sus caballerías. 

Asiste con Borbon á la entrada y saco de Roma, en 
aquel ejército que, según la espresion de un anónimo con­
temporáneo, «parecía á todos bastante para conquistar todo 
el mundo con su poder y su ánimo.» 

«Allí no se tenía respeto á Dios ni vergüenza al mundo,» 
dice el arcabucero, castigando con su niasurada palabra la 
licencia y desgarro de las tropas, y fiel á su costumbre de 
poner en luz los casos singulares que presencia, relata el 
épico episodio de homérica grandeza y hermosura del solda­
do estremeño, hidalgo hijo de Mérida la augusta, que subido 
á la muralla romana, volviendo la cara hacia el Poniente, 
trayendo su espada en la mano, diciendo, oh madre, que hoy 
serás vengada, se echó entre los enemigos, el cual hizo tanto 
daño entre los romanos que muy por entero cumplió su pa­
labra. 

¡Qué duras campañas las que pinta luego en las amení­
simas riberas de Lecco, animadas siglos adelante por el ge­
nio de Manzoní con los candidos amores de Renzo y de Lu­
cía, y los dramáticos sucesos de ambos novios, entristecidas 
entonces y devastadas por la furia marcial! ¡qué duras y di­
fíciles campañas navales á la par y terrestres, donde el cora­
zón hacía veces del número, y la no vista au lacia y la con­
sumada sagacidad suplían las pocas armas y pertrechos y el 
ningún dinero, contra aquel temido castellano da Mus, 
Juan Jacobo de Médici, de estirpe distinta de la calebérriraa 
florentina, al cual en sus principios oscuros y ásperos llama­
ban sus contemporáneos el Medaghino, en hsonja sin duda | 
de los poderosos señores de Toscana, hasta que perseverante 
y afortunado ahogó el apodo y aun el apellido en su título de 
marqués de Marignano, otorgado por el César y on las glo­
rias de repetidas y venturosas guerras!—Y aquí será opor­
tuno citar una muestra de la manera sobria y minuciosa 
juntamente del arcabucero: porque habiendo de referir con 
su prolijidad acostumbrada un caso de herida mortal en una 
de las escaramuzas habidas en las aguas del lago da Gomo, 
dice: «pasaron el bergontin con una pelota de pieza de arti­
llería que tiraron de una de las tarcas aei ut-teilsno de 
Mus, y esta pelota corta los muslos á uno de Lecco, y por 
la verdad no gané yo nada con su vecindad como íbamos 
juntos.» 

Pero no dan treguas el tiempo y la calidad de estas lige-
rísimas observaciones, para seguir paso á paso la carrera mi­
litar de Cereceda. En 1534 ha mudado de bandera, y sirve en 
la compañía del capitán Francisco Sarmiento, no menos pro­
bado de valeroso que el viejo Villaturriel. Al mando de este 
capitán le hallamos en las aguas de Levante y el archipiéla­
go, peleando con los turcos, «justa ó dulce guerra,» dice el 
generoso soldado, y tal habia de parecer, siendo contra in­
fieles y en rescate de los oprimidos griegos, á quien blaso­
naba de cristiano español, y sentía además dentro del pecho, 
hondo cariño y veneración sincera hacia aquella lengua y 
aquella poesía en que nacieron y se forjaron la lengua y la 
poesía latinas, cuyas grandezas admiraba en sus inmortales 
compatriotas los Sénecas y Lucano. 

Así, tomada Coren, busca el trato y conocimiento de los 
eruditos griegos, que en medio de la ruina y dispersión de 
los suyos, pudieron conservar la tradición y reliquias de la 
espléndida civilización helena. Lígase con el filósofo ate­
niense Lúeas Porfidío, ocupado á la sazón en «escribir en 
prosa y metro las cosas de la guerra que en aquellas partes 
se hacia,» y apegándose á aquella antigua y fecunda tierra, 
ahora desangrada y cautiva, con el mayor conocimiento de 
sus desaparecidas glorías, crecen de suerte en su alma el 
fuego y el cariño, que no titubea en calificar de culpa, el 
abandono de la empresa. «No con menos suspiros y pasión 
que la suya me despedí de él,»—del filósofo, dice,—«con 
mucha confianza en Dios, que de su justicia sería pagado el 
merecedor de esta culpa, pues que era tan grande escusar 
que no se tomase este reino, pues que habia tanto aparejo 
para tomafio.» 

¿Cómo no arraigaría en tan valiente pecho el amor á la 
libertad de Grecia? Desde el almenaje de Coron á ¡a vecina 
playa echaba á volar sus pensamientos por el jónico mar y 
su azul fianura, camino de dioses y aventureros, de historias 
diversas y teogonias generosamente prodigadas por el Orien­
te creador y espansivo al Occidente bárbaro, y receloso y 
rudo, al otro lado del golfo mésenlo las cumbres del Tay-
gete le enseñaban los nombres de Baco y las Pléyades, y 
por cima de los techos de la sitiada Androussa, éntrelos 
sobresaltos y peligros de uno y otro asalto, contemplaba la 
sagrada cima del Ithomo, escondida cuna del padre de los 
dioses.—Y la docta voz de su amigo y maestro, interpre­
tando al curioso oído del soldado los testos del analista o del 
poeta, mostraríale el combatido y sangriento suelo velado 
en la visión luminosa, del áureo siglo, cuyos resplandores, 
alcanzando hasia los remotos limites europeos, infundían 
vida á un mundo yerto, sacándole á la fecunda actividad de 
la civilización y da la historia. 

Esta campaña de Morea fué sin duda de las mas empe­
ñadas que sostuvieron en sus dias las armas del César. No 
faltaron en ella hambres ni pestilencias, con mas el valor y 
sanguinarios hábitos marciales del enemigo. Cereceda lo re­
fiere todo con su puntualidad acostumbrada, pero sin con­
moverse nunca, ni aun en la trágica narración de la muerte 

A L BOBDS D S UNA TUMiBA. 

A CÁNDIDO. 

-Dejemos hablar un poco á Castelar, pues sabes me tiene 
encantado su prosa. «Pero, señores, la verdid es—decía en 
la sesión del 23 de marzo de 1869—que la abolición de las 
quintas, esafórmu'a supremt de la revolución, la hemos es­
crito todos y cada uno, todos hemos puesto en ella una le­
tra. Y noten las Cortes Constituyentes una cosa: noten que 
nosotros, los hombres de la pluma ó de la palabra, estima­
mos en mucho el derecho de reunión, el derecho de asocia­
ción, el derecho de libertad de imprenta, porque ejercita­
mos estos derechos; pero los pueblos no comprenden de la 
revolución mas que los bienes materiales que les trae. El 
pueblo de los campos es eternameate como el gran tipo de 
nuestro inmortal novelisfa; el pueblo es como Sancho lian­
za; el pueblo busca el ídeahímo, lo sigue por todas partes, 
pero lo sigue buscando su ínsula Barataría. Pues bien, la 
ínsula Baratarla que el pueblo busca en la revolución de se­
tiembre es la abolición de las quintas y la abolición de los 
consumos: y si sostenéis las quintas, y si sostenéis los con­
sumos, habéis ahogado en el abismo de la reacción la pobre 
ínsula Baratarla del pobre pueblo, y os preguntará: «¿por 
qué me he sacrificado yo?» 

¿Verdad, pobre Cándido, quetú, personificación del pue­
blo honrado y confiado, les has dirigido varias veces á esos 
señores aquella pregunta? ¿Y qué te han contestado? Te han 
contestado arrebatándote a tus hijos con mas rigor que en 
aquellos ominosos tiempos de la monarquía, sin reparar en 
si eran útiles ó inútiles, y privándote del recurso de la aso­
ciación con que os habíais librado siempre del servicio de las 
armas en ese pueblo. Pero ¿qué importa sí los pelafustanes 
que os calentaron los cascos todos lian sacado raja de la re­
volución, y esplotando vuestra ignorancia y buena fé han 
llegado á encumbrarse á donde no llegaran jamás por propio 
merecimiento? 

¿Os servirá siquiera de escarmiento este desengaño, esta 

vía á confesarse á sí mismo, paro que se acrecentaba bajo 
sus lágrimas. Tres años pasaron de esa manera. Sentíase 
amado y recordaba la última voluntad, las últimas palabras 
de Gabriela. Que Irene sea dichosa, habia dicho, y os ben­
deciré. Se casó con Irene, creyendo que no hacía mas que 
cumplir el último deseo de Mad. de Valcreuse, y no echó de 
ver que cedía á los impulsos de su corazón. La boda se hizo 
sin ruido, sin pompa, asistiendo únicamente á la ceremonia 
nupcial algunos de sus compañeros de destierro. La alegría 
de aquel dia, como todas las que se gustan lejos de la patria, 
no estuvo exenta de tristeza. La señorita Armantina pensa­
ba con amargura en su hermano, en su hermana, en el 
abate, que faltaban en aquella fiesta: al llegar al pié del 
altar, al ver arrodillados á los dos esposos, no pudo menos 
de consagrar un tierno recuerdo al caballero de R... y al 
marqués de C... víctimas heroicas de su pasión común. 

Luego que el gobierno consular abrió las puertas de 
la Francia á los emigrados, regresaron al Bocage.Aun cuan­
do el país estaba todavía sordamente agitado y el partido 
realista no habia renunciado aun á sus esperanzas, podía ya 
con todo vivirse en él tranquilamente. 

Mr. de Kernis é Irene tuvieron ambos á un mismo tiem­
po, sin habérselo confiado, el pensamiento de adquirir el 
caserón donde se habían visto por la primera vez y que ha­
bia escapado á los estragos de la guerra civil. Apenas hu­
bieron llegado, cumplieron con la señorita Armantina una 
dolorosa peregrinación, que fué ir á visitar las ruinas de 
Valcreuse. Vagaron largo tiempo en silencio por aquellas 
salas devastadas, que habían invadido ya los espinos y las 
malezas y que solo habitaban ahora la culebra y el lagarto. 
En aquel sitio en que habían muerto Héctor, Gabriela y el 
abate, habían colocado los campesinos una cruz, delante de 
la cual se arrodillaron Irene, la señorita Armantina y raon-
sieur do Kernis, Cuando .?e levantaron los mujeres, niyn-

gloriosa del maesa de campo Rodrigo de Machacao y de su 
g^j^^fjjo amparador el valiente cabafiero D. Diego'de To-
var, en la cual lia sS:".'"!" ̂ =aso de originaí y modelo á mas 
autorizadas y leídas crónicas. 

Ordenes del emperador mandaban que las iropas del Pe-
loponesoArinieran á guarnecer la isla de Sicilia, y recobrarse 
en tan benigna y quieta región de pérdidas y fatigas. Obede­
cidas con poco gusto de los soldados, señaláronse á cada nave 
y cónípañía su puerto de arribada y desembarque, tocándole 
a la del capitán Safmiebto la ciudad de Augusta. Venían 
apestados, ó con fanSa de tales, menudeando á bordo dolen­
cias mal definidas y con frecaencia mortales, lo cual no pre­
venía á hospitalarios sentimientos la esquiva población isleña. 
Cefgceda caenta la mediana acogida que tuvieron en ella y 
los rigorosos laZaíetíís y clausuras que les fueron ímpuestes, 
y aprovecha el reposo que eá SÍla tiene—son sus palabras-
para decir lo que de la isla y reino ha visto y sabido. 

Ayúdanle maravillosamente las lecciones oídas en í.'''''Cia 
para estimar esta misteriosa tierra sícula, erigida providen-
cialriieñte etí medio del mar Mediterráneo para descanso y re­
fugio y granero y sanfuaríiJ de cuantos pueblo? guerreadores 
ó navegantes poblaron en sus riberas ó surcaron suá filares; 
tierra madre del fuego que inéstinguible en sus entrañas la 
agita, la quebranta,',1a estremece, la transfigura y la fertiliza, 
sustancia de sus venas, misterio de su ser é infidmada caro­
na de su frente; propio dominio de la fecunda Céres, cielo 
pagano, teatro de olímpicas tragedias, solar dal cual arran­
can los inmortales sucesos de Eneas y la gloria de su épico 
poeta: 

...é conspectu siculm tellúris in altum 
vela dabant locti 

Así la describé cod Vefdad notable y regular erudi­
ción, apoyándose ya en autores que cita, Estrabon y Vir­
gilio. 

Ahí le deja esta primera parte de su obra, en tanto llega 
la segunda, esperada con impaciencia por los aficionados. 
Aun quedan al arcabucero glorias á qiie asistir y laureles 
que recoger, aun le esperan con otras empresas para cerrar 
la bélica era cesárea las famosas espsdiciones africanas, ia 
venturosa de Oran y la desdichada de Argel; aun ha de asis­
tir á aquella noche triste, que mediada con la derrota de los 
españoles en los sangrientos arenales berberiscos, hacía de­
cir al religioso César: «á esta hora cuántas almas pías se 
levantan en España para rogar á Dios por nosotros,» y con 
tales palabras recobrados los decaídos ánimos, afrontaban 
los españoles á sus innumerables y crueles enemigos, lo­
grando que no pasase la fatal desdicha á ser irremediable 
desastre. 

Quédese, pues, aquí esta noticia breve, y para otros el 
trabajo profundo y útil de comparar la sencilla relación del 
arcabucero, con los grandes y autorizados libros que tratan 
igual asunto; para quien, versado en la ciencia histórica, 
hizo costumbre de mirar la guerra como uno de tantos ac­
cidentes que concurren al movimiento, desarrollo y fastos 
de la humanidad, y en sus batallas y carnicerías considera 
únicamente sus resultas; la pro que trajeran al vencedor, la 
flaqueza en que quedó el vencido, y las mudanzas que el 
cambio de fortuna causó en el equilibrio y medros de la so­
ciedad humana; sin entrar en el dramítico pormenor de la 
sangre vertida, de las lágrimas y miserias amontonadas, de 
Isa maUaHes camotiiiss. de tauto padecer ó ignorados marti­
rios que, revueltos con ignoradas hazañas y cobardes vile­
zas y magnánimos sacrificios, forman el estrago y tumulto 
de un combate. A quien aquilata la gloria de los caudillos sin 
pararse á medir las fatigas del soldado, ha de ofrecerle par­
ticular interés y encanto hallarse con la relación de uno de 
estos 1 héroes anónimos de las batallas,» según propiamente 
los definió uno de nuestros contemporáneos, y por el hilo de 
ella y desde tan humildes orígenes subir hasta el conoci­
miento puntual y la esplicacion acaso de antes no encontra-
da'del hecho histórico y memorable en cuya contemplación 
y censura, y en su envidia, ó aplauso, ó vituperio se embar­
gan y ceban las generaciones. 

¡Quién sabe si la ruda y desdeñada pluma no corrige lo 
que plumas atildadas y doctas escribieran, y sí el parecer 
ingenuo y brusco do un aventurero inerudito no da con la 
verdad allí donde buscan lola desatinaron deslumhrados al­
tos y fecundísimos ingenios! 

JCAN G.\HCÍA. 

burla cruelísima de vuestros falsos amigos? No; si no tú, los 
hijos ó tus nietos prestarán dócilmente sus hombros paru 
que se encaramen en ellos los buscones de lo porvenir. 

Entre tanto, resígnate, pobre amigo mío, á sostener coa 
la sangre de tus hijos á los que te engañaron villanamente 
prometiéndote lo que no podían cumplir. 

La fórmula suprema de la revolución ha sido, pues, el 
camelo del siglo, y el quereros persuadir que el sistema mi­
litar prusiano es una institución democrática, es otro came­
lo, no menos colosal que el primero. 

Te dije ya en mi anterior que aquel sistema era exac­
tamente lo opuesto al que vosotros habíais preconizado co­
mo el mejor, y que precisamente se habia adoptado en aver­
sión el sistema da enganches voluntarios, de ejércitos de 
mercenarios, que es el por vosotros preconizado y triste-
m ente ensayado. 

Os dicen que el ejército prusiano es un ejército demo­
crático porque todos, sin escepcion, están obligados al ser­
vicio de las armas. Esta es otra de las falsedades con que so 
ha aí)irí,''<ic ¿e vuestra ignorancia. 

Hé aquí ¡O '"•*̂  '1''̂ ® ^'^^^^ ^^ particular una obra escrita 
con gran conocimibl''''"'^' asunto: «Es un error bastante 
general el creer que"en i*''iisia todo el mundo sirve, cuando 
apenas se fiama á las armas la .?:̂ itad del contingente anual; 
y en adelante no pasará de la tercef:? parte... Y aun se pue­
de aSegUraí que, contando las escepcionC." legales, solamen­
te una cuarta parte de la población mascuUu.i,sirve en el 
ejófcito. Aquellos que no caen en suerte, queaí5 hbres de 
todo seA'icio para el resto de la vida; pues la esperie,?via ha 
efiseñado que el servicio en el ejército activo era una es­
cuela preparatoTia absolutamente indispensable, y por esto 
se suprimieron lo que se llamaban reclutas de landwehr, es 
decir, los hombres que entraban directamente en la lani-
wehr sin haber pasado por el ejército permanente (i).» 

Hay, pues, desigualdad on Prusia para el servicio de las 
armas, puesto que, según acabas do ver, tres cuartas partes 
de la población masculina queda ubre do aquella prestación 
personal. 

Además de esta desigualdad hay otra dantro del servicio 
mismo, puesto que la mayor parte de los voluntarios sirve 
soio'un añoen erejército'activo en vez de los tres if.'ie; 
tocaría servir. Oigamos al ya citado autor en lo relaliv», 

«Los voluntarios, que deben tener, dice, mas de 17 años 
y menos da 20, son hombres que se dedican temporalmente! 
á la carrera militar á fin da obtener en ella el empleo áe 
sargento, y mas tarde, merced á esa categoría, alcanzar un 
empleo subalterno en la administración civil, ó bien jóvenes 
de clases acomodadas que, en interés de su carrera civil, 
desean abreviar el tiempo del servicio. Unos y otros poeden 
elegir el arma en que quieran sorvir; no obstante, á los pri­
meros les basta justificar una instrucción elemental supe­
rior completa y obfigarse por cierto número de anos, que 
pasan en parte en las escuelas da sargentos. Da las íilas de 
estos sale ese cuerpo de sargentos que haCtí la fuerza del 
ejército prusiano, y que lleva mas tarde su disciplina un po­
co rígida y su regularidad un tanto pedantesca al Servicio 
civil. 

»Los segundos deben presentar su diploma de bachiller 
en artes ó en ciencias, y además contraen la obligación de 
equiparse, alojarse y mantenerse á costa suya. Estos no sir­
ven mas que un ano, en consideración á su educación ge­
neral,, á la rapidez relativa de su instrucción militar y de la 
economía que resulta para el Tesoro de )M obligaciones que 
contraen. 

«Fácil es comprender qu<3 todos los jóvenes de la clase 
media, para evitar la contingencia de caer solando y tener 
que servir tres afios, se enganchan en esta clase, y son los 
que, después de comunicar á sus camaradas del pu«?blo el 
sentimiento de la solidaridad nacional, prestan el gran ser­
vicio de formar el plantel de los oficiales de la reserva. Go­
mo pueden escoger el arma que prefieren, y como los regi­
mientos prusianos dan generalmente guarnición en los cen­
tros donde so rccUitan, esos voluntarios casi todos pueden 
llenar al mismo tiempo sus deberes militares y civiles.» 

Tenemos, pues, que aquella supuesta igualdad en el ser­
vicio de las armas que aquí se ha pretendido imitar, em­
pleando un rigor tan inútil como bárbaro ó irracional, no 
existe ni en Prusia ni enjiinguna parte, porque donde los 
legisladores tengan sentido común, patriotismo y elevación do 
sentimientos, no intentarán sujetar á iguales medidas cosas 
y personas de todo punto desiguales. 

Los legisladores prusianos, que no habían perdido la fa­
cultad de pensar como nuestros radicales y federales, que 
se aconsejaban en el amor á la patria, y no en e".' odio á cla­
ses y partidos, que se proponían hacer un ejercitó' nacional, 
y no mistificar á un pueblo víctima de su esplotacio-n, con-
cíliaron el interés de las clases acomodadas con la ideu pa­
triótica de desterrar del ejército los mercenarios, que tai2 
fatales recuerdos acababan de dejar. Así, idearon la clase de 
voluntarios con ventaja para todos: con ventaja de los fa­
vorecidos, por los motivos indicados antes; con ventaja da 
los proletarios, porque les proporciona una clase de sar­
gentos bien educados ó instruidos y exentos da ciertos de­
fectos que suelen pesar sobre los soldados; con ventaja del 
Tesoro, porque proporcionan un muy notabla ahorro, y 
con ventaja del servicio, porque le proporcionan escelentes 
clases, que son la verdadera armazón de los cuerpos mi­
litares. 

y está tan sabiamente calculada la ley prusiana, que con 
ella se evita una de las principales causas de desmoraliza­
ción de los ejércitos permanentes. Tú sabrás ó habrás oído 
decir que la clase de sargentos, desde que los partidos se va­
lieron del ejército para sus fines de domiuai'Jon, ha sido la 
palanca de los coaspiradores para promover las sublevacio­
nes militares. Halagada la ambición de los sargentos por la 
promesa de un fácil ascenso á oficiales, y no siendo posible 
evitar su influencia eri los soldados, h disciplina del ejército 
está siempre á merced de cualquier ambicioso, que será mas 
generoso en prometer y mas afortunado en alcanzar cuan­
to menos tenga que dar y que perder. Los tristes y nunca 
bastante deplorados sucesos del cuartel de San Gil en 18t>6, 
nos dicen hasta qué punto en nuestro desdichado país se pue­
den y suelen esplotar aquellos elementos de desorden, con­
tra los cuales han sido poco menos que inútiles las precau­
ciones tomadas por todos los gobiernos. Y sea testimonio 

(1) La Prusia contemporánea y sus wslUuviones, por 
. K. Hillebrand. 

sieur de Kernis vagaba él solo por entre las ruinas: Irene no 
vio todas las lágrimas que habia derramado. 

Mad. de Presmes, después de haberse mezclado en Co-
blenza, en Viena, en todas las intrigas, en todas las conju­
raciones déla emigración, volvió á Francia, y se distinguió 
bajo la restauración, por su devoción fastuosa. Aunque s.u 
venganza habia dado sus frutos, no pudo saborearlos, por­
que ignoró siempre por qué Gabriela habia ido á morir al 
lado de Héctor; y le irritó en estremo el saber que Mr. da 
Kernis se habia casado con Irsno. 

¿Y Rosita? 
La gitaníUa habia conducido á Gabriela y al abalo al 

castillo por senderos conocidos de ella sola. En el momento 
en que descubría la entrada déla galería subterránea cu­
bierta cuidadosamente con malezas que la ocultaban á los 
ojos de todos, le hirió una bala estraviada. Cayó la niña, y 
volvió hacia Mad. de Valcreusa una mirada suplicante. Ga­
briela se había arrodillado á su lado, y la sostenía en sus 
brazos. 

—Señora, dijo Rosita con voz moribunda, quisiera pe­
diros un favor. 

—Habla, hija mia, habla, pubreniíia, eaclamó MaJ. de 
Valcreuse. 

—Hace mucho tiempo qu3 pienso en ello, y sin embar­
go, nunca me he atrevido; ptro lie vivido por vos, por vos 
solamente, y muero por vos: dadme un beso. 

Mad. de Valcreuse habia posado sus labios sobre la 
frente de Rosita y recogido su postrer suspiro. 

FIN. 
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mas rwiente de aquella verdad la mdisciplina del ejército de 
Cataluña, después de febrero de 1873. • 

EnPrusia, según acabas de ver, estose evita creando 
una clase de sargentos no salida de la de soldados, sino crea-
oa. ad hoc, como aquí se educan los cadetes para sacar da 
ellos la clase de oficiales. Esto solo no conseguiría evitar el 
peligro de que te hablp antes, pero teaiendo salida los sar­
gentos, después de cierto número de años de servicio, en las 
carreras civiles y en los numerosos empleos del patrimonio 
2,8 Ja corona, su ambición queda satisfecha, y, como indica 
HillebraHd, la educación y la instrjaccion que reciben m el 
ejército sirve para hacer de ellos rígidos empleados, puntua­
les en. el desempeño de sus nuevas funciones. 

Eníspaña, no se ha pensado en la creación de esta clase 
por varias razones: primeramente porque aquí no se piensa 
mas que en salir del paso de cualquier manera y á salga lo 
qué saliere; en segundo lugar, iwrque los que hicieron la ley 
no querían ni mucho menos quitar importancia ni influencia 
a los sargeatos, con quienes estaban en directas ypoco dig­
nas relaciones, y últimaraeate, porque aquí todos los gobier­
nos y todos los partidos evitan el ponerse límites á la provi­
sión de empleos civiles. 
_ Sea de esto lo oue fuere, siempre resulta cierto que «n 
Prusia no hay tal democracia en el ejéícito, f([m allí tam­
bién sirve el tener dinero é instrucción, si no para librarse 
del Servicio militar, alo menos para hacérselo mas c#rto v 
mas llevadero.—J. MANÉ Y FLAQUEH. , 

Diario de Barcelona. 

PAATE POLÍTICA. 

• MADRID 22 DE MAYO DE 1874. 

Es singular lo que sucede con el tema de la con­
ciliación de los partidos y de la crisis ministerial que 
el volver á ella provocaría: todos los periódicos rátii-
cales y republicanos hablan largamente y coil prefe­
rencia de este asunto; todos conceden que ni la con­
ciliación ni la crisis tienen hoy grandes probabilida­
des, pei-o todos se juzgan obligados á examinar y 
discutir esa eventualidad, puesto que ha «alidO'á pla­
za. «Es posible, dicen,que no sea -iarfo lo de que en 
el seno del Consejo da Mini5;,t)s hayan surgido dife­
rencias acerca de la Df^gidad de convertir la conci­
liación práctica pji principio determinante de la polítí-
^ y ító ia csrtiduota del gobierno; es verosímil que no 
naya or,gig^ ^^^^ p^g^^, haberla, así corno puede'su-
ceoor que el gobierno se juzgue débil reducido á las 
fuerzas de un solo partido y pretenda ensanchar su 
Dase paramejor resistir las teihpestades que se aveci­
nan.» Dioho lo cual, y salvada la responsabilidad en 
que, para con el p&blíoo, incurre un periódico serio 
que discute sobre lo que carece de fundamento, los 
oíg'anos republicanos y radicales consagran largos 
mículosá demostrar que el gobierno no puede me­
nos ae que'rer la conciüacion, porque sin ella no pue-
m WKi- ni menos hacer cosa de provecho. 
.̂  El buen entendedor no necesita saber mas para 
conjeturar con fundamento de dónde proceden los 
rumores de Conciliaciones y de crisis que-en éstos 
aiüs han vuelto á circular con insistencia, jpodr^ ser 
-que crisis haya, diremos nosotros con los diarios re­
publicanos, y á fé que nada de nuevo tendría la cosa; 
pero ea mas de presumir que ú hablar tanto de la 
mi-.ma tenga por objeto crear ártiriciálmeníe atmós-
lora en su favor. Da fuerza á esta suposición, el ver 
con cuánta necesidad; urgencia é iüiiierio, los repu-
Micanos demandan la conciliación. Fraternidad 6 
muerte, lea gritan á ios QQnstitucionáles, á semejanza 
de aquellos jacobinos del. 93, cuyo grito traducía 
Uie.mpfort,por la frase, Mres mi hermano, ó te mato, 
^oncttmton, prorumpe hoy el mas aiíttguo de los ór­
ganos republicanos, ó. coalkion. ¡Belio dilema! y que 
pinta perfectamente las oóstumbres poUtioas del pe­
ríodo que atravesamos. Y bíymw una da Jas Mimas, y 
no de las menos arraigadas, consiste en dogmatizar 
4 roso y bellñso, el órgano republicano erige las ne­
cesidades <iel partido á que pertenece en doctrina, y 
formula, una teoría cOíopleta de las coaliciones, que 
no b*'ay mas que pedir. 

Hasta aquí, los escritores de historia y de dere­
cho eoffi^itucional habían sostenido que las coalicio-
fiés, ailoqiie poderoso instrumento para derribar go­
biernos, son un arma de dos filos, que con frecuencia 
hiere al que la maneja, y, sobre todo, son impotentes 
para gobernar. La historia de nuestra patria en los 
seis años ültimos comprueba la verdad de aquella ase­
veración, porque casi todo ese ílrgo período de tiem­
po se ha consumido en forjar coaliciones que han 
triunfado ó que han dado por fruto terribles insur­
recciones, y ea romperlas tan luego como se conquis­
tó el poder. Muchas han sido las ocasiones en que se 
intentó gobernar con ministerios de conciliación, y 
3iempr<j el Resultado fué una paralización completa de 
1% administración y de la política, cuya responsabili­
dad se achacaban mutuamente los partidos concilla­
dos, seguida de una ruptura en la que ambos queda­
ban mas enemistados que nunca y con propósitos de 
eistermínarse el uno al otro. 

Los republicanos de entonces sacaron buen parti­
do de aquellas alternativas, y no seria difícil formar 
una larga y elocuente serie de artículos publicados 
por sus diarios contra la conciliación. Habilitados 
para el ejercicio del poder mediante el acto, como 
ahora se dice, del 11 de febrero de 1873, ya la con-
oilíacion no les parece tan perjudicial; ni mas ni me­
nos que á los antiguos radicales que tanto celebraron 
«la noche de San José,» de la que algunos haciau 
partir la revolución verdadera y el advenimiento de 
la democracia. Hoy L\ DISCUSIÓN establece fran­
camente el dilema á que nos hemos referido, y es­
clama: «Conciliación ó coalición,» dirigiéndose á los 
ministeriales. Así planteado el asunto , aparece mu­
cho mas claro y concreto que en la forma vaga de 
rumores y conjeturas sobre la posibilidad de una cri­
sis. LA DiscüsioN-pretende hacer una ley histórica del 
período presente las coaliciones. «Siempre, dice, que 
una fracción ha podido alcanzar el poder, la coalición 
de tojas las fuerzas y de todos los elementos escluidos 
ha sido bastantemente poderosa á desprestigiarla y 
vencerla.» Aviso á quien corresponda. El aserto, 
aunque dogmático, tiene no poco de verdad; mas el 
diario republicano olvida, en nuestro sentir, que la 
aplicación del hecho consiste en haber sido desterrado 
por la revolución de la política española el principio 
de autoridad, faltando el cual, los gobiernos no tienen 
sino una existencia precaria, y toda fuerza disolvente 
actúa con triplicada potencia. Lo que no es tan exac­
to, ni con mucho, es el aserto que sigue á aquel en 
el articulo de LA DISCUSIÓN, pues no podrá citar ni 
una sola situación conciliadora que merezca el nom­
bre de fecunda ni que haya producido los resultados 
apreciables que dice. La de 1868 no merece aquel 
jüieio, y, además. LA DISCUSIÓN la rechaza porque la 
efímera conciiiacion en ella establecida no lo fué bajo 
la base de la república. 

El artículo de nuestro colega, cualquiera que .sean 
los errores en que incurra, tiene sin embargo clarísi­
ma significación. El título lo dice todo, á la par que 
esplica porqué se habla tanto desde el 13 de mayo 
de conciliación y de crisis ministerial.—O participa­
ción en el poder á los republicanos antiguos y nue­
vos, como garantía inescusable de que al invocar la 
voluntad nacional para que ponga término á la inte­
rinidad no será aquella prejuzgada, ó coalición inme­
diata; 63 decir, guerra.—Eso significa fielmente inter­
pretado el artículo'del diario republicano, y tal es la 
situación de las oposiciones revolucionarias. En el 
foado el dilema es una clara amenaza, y la conciha-
cion se le pide ya al gobierno de 15 de mayo ponién­
dole al pecho la punta de la espada. Ahora compren­
derá el público por qué los republicanos de todos los 
matices hablaban tanto de conciliación y de crisis. 
«La coalicioa, dice el meacionado colega, es la ga­

rantía de la conciliación. La coalición es la concilia­
ción enfrente de un gobierno impopular ó de una si­
tuación esclusi vista... No hay término medio posible. 
O conciliación en el poder, ó coalicioa en contra del 
poder. Tal es en definitiva lá le^, el principio que ri­
ge y esplica la situación de nuestros partidos, y los 
«efem de nuestros gobiernos! 

fiénío de fronda sopla ya en el campo oposicio­
nista; rumores de guerra se escuchan. Pídesele que 
se declare republicano, que afirme la república y que, 
en garantía de su propósito de hacerlo así, dé partí -
cipacion en el poder á aquel partido; y de todo ésto 
se le hace m deber, así como ma ley la de resistir al 
gobierne que con ios republicanos no transija. Deten­
gámonos aquí, porque pudiéramos ir muy lejos al sa­
car las consecuencias de tales premisas. Solamente 
Una observación haremos, y es que cuando se solícita 
la conciliación impuesta, muy pocas probabilidades 
deben quedar de ver aceptada la mlmtaria^ 

Los p6ri4dicos y correspondencias de la isla de 
Ouba manifiestan que habían proíiftciuúBSceieüte efecto 
las providencias dd general Oonctia, publicadas en el 
periódÍQ& oñcial el 89 de.abril. 

En EL EGO DI CUBA leemos lo que sigue: dLas me­
didas dictadas por S. É. ei-an esperadas con i?iva ansie­
dad, pues hasta el día 28, en que se supo la próxima 
publicación de aquellas, el oro.y los giros se mantu­
vieron firmes y con marcada tendencia á la alza. El 28 
el oro bajó un S por ciento, y no vacilamos, (¡k asegd-
rar que su descenso seguirá siendo muy rápido, mejo­
rando, por coíisígUienle, la situación general del mer­
cado. Disminuyendo la gran masa de papel en circala-
oion con la contríbucipn estraordinaria del 10 por 100 
sobre toda renta, producto sueldo ó emolumento, ha de 
auiríentar el valor estimativo de la moneda fiduciaria: 
la confiauía» base del cróditOi ha de volver todas Ifl,s 
transacciones á su .estado normal, Jf el Tesoro, teniendo 
coH,que cubrir sus obligaciones, dedicará el producto 
integro de las contribuciones al efecto marcadas liara 
la destrucción paulatina de los billetes emitidos"por 
cuenca de !a hacienda de esta provincia.» 

Li plan del general Concha había parecido escelente. 
Sus diversas disposiciones forman un conjunto comple­
to, y todas son de una eficacia íiidudable. tía de ser de 
ellos resultado cierto la mejora del mercado, la de los 
presupuestos y la de la situación militar. Proporciona­
rán desde luego recursos considerables, sin que para 
obtenerlos se echen cargas abrumadoras sobre el por­
venir. El papel moneda disminuirá con rapidez, sin que 
Be contraiga para .su estincion una nueva deuda, que 
ocasione nuevas dificultades,. , . 

La contribución estraordinaria del 10 por 100 so­
bre todas las rentas y utilidades liquidas de la propie­
dad, de la industria y del comercio, con el objeto de 
destinar íntegro su producto líquido á la amortización 
de los billetes del Banco, había parecido generalmente 
la medida mas acertada para mejorar la situación del 
mercado. Como la Contribución se ha de recaudar en 
billetes del fianco á la par de su valor nominal, viene á 
rtóuttar; según la actual relación entre el oro y el pa­
pel, á poco mas de 4 por 100. El sacrificio exigido á 
los contribuyentes esti además compensado con el ma­
yor valor que el restablecimiento de, las condicio'nes 
normales en el mercado ha de dar á las rentas, sueldos 
y emolumentos de toda clase. A medida que mejore el 
precio de los billetes del Banco, la cuota efectiva de la 
contribución irá siendo superior, pero sin escedor en 
ningún caso del 10 por IDO, y siendo además su eleva-
éion señal indudable de que ew ignalmedída se eleva 
él valor de lá'pío'piedad y de los sueldos. 

Las dos escepciones señaladas para las rentas y uti­
lidades que no escedan de 1,600 pesos an'uáles, y para 
los haberos del personal del ejército y armada que se 
halla en opuraciones de campana, habían merecido el 
aplauso general-por lo justas que son en el fondo y por 
la acertad'! proporción en que están limitadas á lo con­
veniente y a lo necesario. La primera alcanza á las 
personas dé escasa fortuna, y nada más que á ellas, y 
la segunda solo se estíende á los militares que en reali­
dad se hallan en circunstancias escepeíonales. 

Igualmente, era general la aprobación para el pru­
dente sistema adoptado respecto del pago de las contri­
buciones, impuestos y derechos del Estado. Como dice 
muy bien el general Concha en el preámbulo de su de­
creto, «conservar la recaudación en metálico habría 
sido muy conveniente para mantener la nivelación de 
los presupuestos y la circulación del oro; pero restable­
cerla hoy de momento podría producir una nueva per­
turbación.» La proporción, gradual y sucesivamente 
aumentada, entre lo que ha de pagarse en metálico y lo 
que podrá satisfacerse en billetes del Banco, era, por 
tanto, el único sistema razonable en la actualidad. Da 
esta manera, el aumento del efectivo de las contribucio­
nes ordinarias irá acelerando la nivelación de los pre­
supuestos, mientras la contribución estraordinaria dis­
minuirá el escesivo número da ¡os billetes en circu­
lación. 

Con criterio, igualmente equitativo y prudente, ha 
sido resuelta la cuestión de los cobros que las empresas 
de ferro-carriles podrán exigir al público. Si, por una 
parte, se les oblign, como es justo, á aceptar los precios 
en la moneda de papel, que llena el mercado de la isla, 
por otra se les autoriza, como también es de justicia, á 
que aumentan los tipos de sus tarif is. 

Porúltimo, los decretos sobre empadronamiento 
para las milicias disciplinadas de la isla, organización 
de las mismas y licénciamiento de los milicianos que 
llevaban el 1.' de abril ocho años de servicio con los 
abonos del doble tiempo de campaña, daban la seguri­
dad de que la mejora de la fuerza numérica militar, 
necesaria para concluir co^ la insurrección, será pro­
movida y realizada con la misma saludable mezcla de 
energía y de prudencia que las mejoras financieras. 

Falta saber si será suficiente lo ya acordado; pero 
estamos seguros de que sí no lo fuera, el marqués de 
la Habana llegará hasta donde sea preciso para vencer 
las dificultades. 

Las noticias financieras siguen á la orden del día, 
y como decostnmbre, vamosá dar cuehtadelas mas im­
portantes que circulan para conocimiento de nuestros 
lectores. Parece que el ministro de Hacienda ha some­
tido al examen y aprobación del Consejo un proyecto 
de decreto sobre contribuciones; pero no se tienen de­
talles que parmitan apreciarlo, Como lo haremos opor-
namente con la debícfa amplitud. 

Según LA CosaaspoNDENciA, el Sr. Camacho se ocu­
pa en el estudio del contrato de arrendamiento de la 
renta de tabacos, y del que estipula la forma de pago 
de los cupones" vencidos de la deuda esterior. Respecto 
de este último nada hay que estudiar, puesto que se 
trata de un convenio propuesto por el gobierno español 
á los acreedores estranjeros, aceptado por estos, ratifi­
cado por uii acuerdo del Consejo de Ministros, y ya en 
vias de ejecución. Ahora soló puede apresurar su cum­
plimiento, que no puede demorarse sin detri mentó de 
niestro abatido crédito, y sin esponernos á eventuali­
dades sensibles. Asegúrase que el comité de tenedores 
de fondos estranjeros en Londres, ha acordado cerrar 
ajjuella Bolsaá la cotización délos valores españoles, 
si no se lleva á efecto el úítimo contrato dentro de un 
breve plazo, y no debe dárseles motivo ni protesto para 
adoptar tan grave resolución. 

En cuanto al arrendamiento dé tabacos, como nada 
hay convenido, el ministro de Hacienda tiene completa 
libertad de acción y puede aceptar el proyecto dé su 
antecesor, rechazarlo en absoluto ó introducir en él las 
modificaciones que estime convenientes. Dícese que su 
primer acuerdo eñ este asunto ha sido suspender la ad­
misión del depósito grévio que estaban dispuestos á 
entregar los concesionarios, no queriendo contraer 
compromisos que una vez aceptados, diScultarián toda 
solución que desagradara á ros contratistas. La con­
ducta del Sr. Camacho es previsortí, y esperamos que 
meditará la cuestión con el detenimiento debido. Las 
circunstancias son las mas desfavorables que pueden 
presentarse para arrendar las rentas públicas, y sí se 
aspira realmente á disminuir el déficit del presupuesto, 
elevando los ingresos, hay que abandonar el sistema de 
consumir por adelantado los recursos de los años su­
cesivos. De nada servirá establecer nuevos impuestos, 
si el Tesoro tiene que destinar una parte del producto 

de los existentes al pago de los anticipos contfatadSs 
sobre los misinos. 

Olra cuestión que liabráde resolver el nueVo mi­
nistro de Haciéndales la del ¿anca |nabionáli contra 
cuya creación en la fortna decretada, no Cesan de lle­
gar exposiciones de todas las rifbvincias. Hemos reci­
bido hoy la que dirige al presidente del poder ejecutivo 
la Junta directiva de la Liga de contribuyentes de Cá­
diz,» y en ella hallamos el siguiente párrafo que en­
cierra muchas verdades, y está corifdriüe con las Ideas 
que emitimos al examinar el proyecto del Sr. Echegar 
ray. Dice así: 

«Examinados por la Junta directiva los raionamientos ett 
que se apoya el preámbulo del mencionado decreto, con la 
imparcialidad y mesura á que ajusta todos sus actos, sin que 
la mueva el espíritu de oposición que suele impulsar á cuan­
tos ciega la pasión política, porque tal proceder sería con­
trario a los sanos principios que sustenta, á los elevados 
fines que se propone, no encuentra la causa que ponga de 
manifiesto, que demuestre la necesidad de Uevar á cabo la 
éonvgjfsion de los Bancos provinciales ó locales eü él nacio-
hal. Ño es seguramente el crédito el que la reelíirfia, üo sOÜ 
el comercio ni la industria quienes la exigen, no es tampoco 
la oninion púhi:-..kr,íí¿ la impone, es suro Sl estado deplo­
rable de nuestra hacienda, que pide la fusión, para reme­
diar asi los apuros del Teüoro, sin reparar en los quebrantos 
que puedan sobrevenir de tan arbitraria disposición, ái al­
guna duda pudiera IjaBer de ello; áhl están el primero y se­
gundo párrafo del «itádo préáiiibulo, qtíe no soii otra cosa 
que un quejido amargo que sé escaga al eseelentísimo seB.flr 
ministro exponante ante la perspectiva que ofrece el viclade 
sistema económieo administrativo que rige, y en presencia 
de la situación desastrosa de la hacienda pílDlica,. circuns­
tancias, que le ágoüiaii y le icupiulsaii ¿.entrar portan funes­
ta penaiente, para arrancar á la fortuna pública cuanto ne­
cesita el insaciable déficit del Tesoro.que se encubre bajo 
el titulo de deuda flatante. Todo lo cual demuestra, en re­
sumen, que el Banco se crea solo por la hacienda y para la 
hacienda»» 

i a creación del Banco nacional ha tenido en efecto 
el principal objeto di obtener recursos para el Tesoro, 
sin 4ue para nada se hayan tétiido en cttehtá los inte­
reses del comercio y de |a industria., Sí el groyecto ¿e 
lleva adelante y.el erüpféRto déjSpÁ u^ílloties áfe* r^íílí-
za, veremos cuánto iardaEi «a hacerse .sentir ias cóltee-
cuencias que repetíáas veces hemos anunbíado al ocu­
parnos de esta cuestión. 

La (ÍACBTA no da noticia alguna de carlistas.,, pues 
asegura que los despachos telegráficos referentes á 
operaciones militares recibidos hasta .lamadrugada de 
hoy carecen de interés i • 

Pero én cambio eü los otros colegas no feltan noti­
cias. ' , • . • . . • • •• ^̂  • 

Tenemos éii primer Iqgáf, él sfguiétíté d'éípatmó 
recibido ayer.'de qqe no nace lüepcioli.el, d^riq ofi­
cial, quizá por Ho proceder de autoridades militares; 

«BitBko 20.—Tal ha- sido el desmaronamiento éñ las 
faerzas de Andéehaga, á causa*de su faileeimiento, que de 
1,400 hombres, solo existen 387. Disensiones entre Elío y 
Dorregaray, Y salida del primera para Franeiavá donde 
también ha ido el cabecilla Ojeda de Santnrce. El general 
Castillo dicta disposiciones enérgicas para restablecer la li­
nea telegráfica.» , . . 

Tenemos este otro despacho de la A.c¡encia Fabra 
recibido por la vía dé Fraüciá^ ' ' ' *"" "' ' "" 

BARCELONA 21.—LOS carlistas han sido derrotados en V¡-
labelía, perdiente 60 muertos, numerosos heridos y bas­
tante material de guerra. . i : í 

El ejército ha perdido siete muertos y 30 heridos.» ^ 
Tenemos ademis las siguientes noticias tomadas de 

diferentes colegas: 
«El lunes llegó á Miranda de Ebro la división Catalán con 

sietebatallones, 40 piezas, fuerza de ingenieros y unos 800 
á 1,000 enfermos. El martes á las tres de la mañana salió 
toda la división con mas de 300 carros, que llevaban toda 
clase de abastos para A'itoria. 

—Nos comunican noticias de Navarra, asegurándonos 
que los carlistas han atrincherado toda la zona comprendida 
entro Puente la Bftma.4r.l?'í''''?*"' ,., ^ , , 

—En AlmodóvaV entró hace dps días una ]̂ artida de 
raerodeadores,"corapuesta de urios"20,K8tóbres; y'exigió na­
da menos que 6,0ÓJ raciones. En el pueblo sé creyó |qué la 
partida era avanzada de Valles, y cundió el pánico entre loi 
vecinos, marchándose del pueblo algunos de los mas signi­
ficados como liberales. El error se desVaüetíió pronto, vol­
viendo á restablecerse la calma. 

—La facción Marcó dé Bello se dirigía áltiitiatíléllte ha­
cia Calatayud.» 

Algún periódico se ha hecho cargo del rmmor de 
una incursión en Aragón realizada por Lizárraga, que 
se habia dirigido á Cinco Villas al frente de algunos 
batallones; pero no debe ser cierto cuando la GACHÍA 
nada dice. Es indudable, sin embargo, que obligados 
por la necesidad, los carUstas habrán de salir en busca 
de recursos. En la llanada de Vitoria hacen también 
tíscursiones, pero según leemos en LA IBBBIA, el gene­
ral en jefe del ejercito del Norte, con objeto de fatigar 
á la facción, se propone seguir un plan de campaña 
que dé por resultado la constante persecución en sier­
ras, caseríos y montañas de los grupos carlistas, impo­
sibilitándoles al propio tiempo qne puedan recoger di­
nero. 

«Es un escelente medio de persecución, dice, que 
indudablemente dará los resultados que se promete el 
marqués del Duero, cuyos conocimientos militares y 
dotes de mando hacen augurar un próximo fin á la 
guerra.» 

En Cataluña, supone un periódico republicano que 
el capitán general ha autorizado la venida de una comi­
sión que exponga la conveniencia de una política rege» 
neradora, espansíva, de leal conciliación, que levante el 
espíritu de aquellos pueblos, tan profundamente per­
turbados por la insurrección carlista. 

Apostáramos á que ni las primeras autoridades de 
Cataluña, ni el sensato general Serrano Bedoya, se per­
mitirían cierto género de indicaciones, y menos en el 
sentido de que el radicalismo y el repubhcanísmo his­
tórico ínterveHgatt en la dirección de los negocios; 
pues, fuera de que el capitán general de Cataluña cono­
ce perfectamente el límite ,de sus atribuciones, sí hu­
biera de decir lo que en aquel territorio se desea por las 
clases productoras y trabajadoras, no sería ciertamen­
te nada que oliera á radicalismo ni > republicanismo. 

En cuanto al plan de operaciones del general Ser­
rano Bedoya, no tenemos sino motivos para aplaudirle, 
por lo mismo que dispone de escasas fuerza*. Los en­
cuentros han sido vanos y todos ventajosos; lo serán 
mas en cuanto aquel ejército sea reforzado. 

Finalmente, EL IMPARGUL publica un razonado ar -
tículo para que, restablecidas las comunicaciones con 
Vitoria, no sea desatendida en adelante la capital de 
Álava. 

los siervos de la Commune. Ésto sin Contar (Jiiéj si íos quás de Sardoal admitió el nombramiento del minî í™ 
emperadores en su entrevista se ocuparan de los asan- ' de la Gobernación, en confirmación del que mterina-' 
tos de España, sería por la alarma que en ellos produ- mente le habia conferido el gobernador tóe la provin-
ce la instabilidad de las cosas de nuestro país y el te- j cía, ahora al dimitir sea el ministerio quien recoja la 
mor de que se renueven las locuras del federalísndó y 
del cantonalismo, no porque traten de intervenir en fa­
vor de nadie. 

' •^"•«'-^«^"'•ss^aaSife^feKas.ai i 

Hay un periódico, y debemos consignarlo, que no 
acepta la disíilínucioa de la cantidad exigida para la 
redención del servicio militar. Este periódico es LA 
IGÜALDAEÍ, el cual dice que sería un bonito negocio para 
los tenedores de cupoitei el de admitir en esta clase de 
papel una parte de los 10,000 rs. Sin duda á LA IOIIAL-
DAD le parece mucho mas bonito el negocio hecbo por 
los gobiernos republicanos, los cuales por una parte 
sacrifican al pueblo con exacciones que no habían sido 
nunca tan considerables, y por otra dejan de satisfacer 
sus obligaciones mas sagradas. Esto, sin contar ios bo­
nitos negocios de Filipinas que se descubren, y los qtíe 
se hacen sin ser descubiertos < 

i«SKt,»-^4-r^v^..<<B 

Los vecinos del Escorial y los que por temporada 
acuden á aquel ameno sitio ea busca de frescura están 
un tanto recelosos pensando que en adelante van á cor­
rer el peligro de verse incomunicados con sus famüías 
y amigos, en vista de que el tabernero del pueblo, que 
no sabe leer ni escribir, ha sido nombrado, asómbren­
le nuestros lectores, administrador de correos; si hay 
muchos parroquianos que acudan al mostrador, la dis­
tribución de la correspondencia habrá de estar parali­
zada, y lo estará siempre que no acuda algún Espíritu 
Santo capaz de descifrar los geroglíficos de los.sobres. 
Ignoramos los merecimientos que tendió el Sr. Miguel, 
y no quisiéramos perjudicarle en la acumulación que 
hace de beneficios, aunque para nosotros tiene la ven­
taja de que no sabiendo leer, no le moverá la curiosidad 
á leer los periódicos: pero él será él prithéró en recono­
cer que en una población como él Escorial no es la 
taberna, ó una tienda de comestibles, el mejor sitio para 
la distribución de las cartas, y menos Cuando todas Iké 
probabilidades son de que el servicio se haga mal. 

Si la tarea de defender reos, en que según parsce 
se ocupa ahora el director general de correos, porque 
aquí todo es estraño, le permite enterarse de las quejas 
de los vecinos del Escorial, es de suponer que en 
algún momento desocupado se digne tomar alguna 
medida. 

Dice un periódico republicano, comentando la no­
ticia de que los emperadores de Rusia, Austria y Ate-
manía tratarán este verano la cuestiott de España, que 
«los alfonsínos, con tal que les traban stt príncipe, 
aunque sean los cosacos del Volga los portadores, se 
darán por muy satisfechos.» 

Sin duda es mucho mejor y mucho mas patriótico 
que los prohombres repubücaños hagan viajes para in­
vocar los auxilios de Gambetta y la benevolencia de 

Aunque se habia anunciado que hoy publicarla la 
GACJITA a.,lgunos altos nombramientos, en la parte oficial 
nó hay mas resoluciones relativas al personal que las ; 
adoptadas por el ministerio de Gracia y Justicia duran- '• 
te el mes de abril. Los nombramientos y traslaciones 
en el ministerio fiscül han sido mas numerosos que 
otros meses. El resto de la parte oficial se reduce! dos . 
órdenes del ministerio de Fomento armadas por el se-1 
ñor Mosquera: la una autorizando á las dependencias ; 
dé dicho miflísterío á suministrar datos á los señores 
D. Agustín dé la Cuadra y D. Francisco Javier Moya, i 
los cuales se proponen pubUcar un Diccionario geográfi­
co estadístico de España y sus posesiones de Ultramar; la 
Otra relativa á los exámenes de ingreso-ejí las escuelas 
especiales, que dice así: 

«Ilrao. señor: Vista la petición de exámenes de ingreso 
en las escuelas de ingenieros de caminos, de miías y de 
montes* hechas por los alumnos de las academias preparato-
riai, y de acuerdo con lo propuesto por esa Dirección ,géne-
rai, el presidiente del poder ejecutivo de la república se ha 
servido resolver que dichos exámenes dé ingreso se Verifi­
quen en los meses de junio y setiembre, en Vê  de tener lu­
gar áolo en este último mes, haciéndose esteUsiVS la referi­
da resolución á los de la escuela general de agricultura, por 
encontrarse en igual caso. 

De orden del espresado presidente lo comunico á V. I. 
para su conocimiento y demás efectos. Dios guarde, á V, 1. 
muchos años. íladrid 30 de abril de 1874.—Mosquera.—Se­
ñor director general de instrucción pública.» 

Refiere LA CORRBSPOÍMDBNCIA que anteayer recibió el 
ministro de Fomento, Sr. Alonso Colmenares, en su j 
despacho, al claustro de la Universidad central, presi- ¡ 
dido por el Sr. Moreno Nieto, quien en un elocueríté i 
discurso lelicító al ministro por su noffibraTniento, ase- j 
gurándoíe podía contar con la cooperación mas de9Ídi-
da de todo el profesorado para cuánto se refiera al 
mejoramiento de la instrucción pública en España. j 

No nos interesan tanto los ofrecimientos del claus­
tro coíno la resolución manifestada por el Sr. Alonso 
Colmenares de hacer en pro de la instrucción cuanto le 
sea**posft)le y acometer con energía cuantas reformáá 
se hagan necesarias para conseguir la perfección del 
régimen de enseñanza de nuestro país, tan deseado por 
el profesorado español desde hace bastante tiempo. 

Pocas cosas hay mas importantes y mas urgentes, 
porque eso de que los señores catedráticos se conside­
ren con derecho para tener sus cítedras abandoRadas 
en manos de imberbes sustitutos, nos, parece demasía-
do fuerte; y sí pronto, muy pronto, no se hace un buen 
reglameáto'd* oposiciones, y otro no hiéiíóíS'esCtdpuloso 
de exámenes, preparénionos para tocar dentro de muy 
pocos años los resultados del desconcierto revolucio­
nario. 

Habiendo éspressdo LA POIÍTICA el deseo de conocer 
la procedencia dé los títulos de la deuda interior que ' 
vienen emitiéndose desde hace algún tiétílpó éá cantí- ' 
dades considerables, preguntando al mismo tiempo 
por qué no se anulan los que vuelven al Tesoro proce- i 
dentes de garantías liberadas. EL IMPABCIAL le contesta j 
en Mtos términos: | 

f Acerca dé si eran ó no de la serie F aquellos títulos se 
ocupó bastante la prensa, y especialmente nuestros Colegas 
LA ÉPOCA, EL DIARIO ESPAÑOL y creemos que también LA ! 
IBERIA y nesotros. Si LA POLÍTICA no se acuerda de ella no es j 
culpa nuestra. En cuanto á esas prescripciones de la ley que ' 
obligan á anular los títulos al recogerlos, también varios co­
legas y nesotros iniiearaos ya en fiu día que el gobierno an- , 
terior los emitía qpoyándoss en el artículo 4.* de la ley de 
13 de setiembre, cuyo artículo nada dice acerca de esa anu- ' 
lacion.» I 

Ni la ley que cita E. IMPAR̂ ÍIAI. ni ninguna otra, ím- • 
pone, en efecto, el ministro de Hicieada la obligicion 
de anular los títulos !¡bn-ados; piro la legalidad de las 
últimas emisiones no puede fundarse en el art. 4.* de 
la ley de 13 de setiembre, y hay que buscarla en otra \ 
parte. Dicho artículo autoriza al gobierno á arbitrar \ 
400 millones de reales electivos por medio de ímpues- | 
tos estraordiiiarios ó de operaciones de crédito, y 
usando de esa autorización, se han elevado los dere­
chos de timbre, cuyo producto debe deducirse de la 
cantidad autorizada. Las emisiones posteriores al 3 de 
enero, según los datos de EL IMPARCIAL, representan 
3,600 millones nominales, que al cambio de 14 por 
ciento hacen 500 efectivos, llesulta, pues, un esceso 
que no está legalizado por aquella disposición legisla­
tiva, y convendría esclarecer este asunto, que tiene in­
dudable interés. 

Añadiremos para terminar, que las adjudicaciones 
de títulos hedías á los tenedores de vencimientos con­
tra el Tesoro para saldar el todo ó parte de sus crédi­
tos, son mas importantes de lo que suponíamos. Ssgun 
informes de buea origen, un solo acreedor ha recibido 
el equivalente de 100 millones de reales efectivo?, al 
tipo de 14,623 que indicamos en otro número, y con 
dos cupones vencidos. La falta de recursos disponibles 
hace temar que las adjudicaciones se repitan, y ya que 
esto no pueda evitarse, es preciso prohibir en absoluto 
toda nueva emisión. 

facultad que el mismo concedió. 
Que el sistema no es bueno, que serla mucho me­

jor que las municipalidadea funcionaran libremente, y 
que nó hubiera para las instituciones mas limitación 
que la de las leyes, ¿eso quién lo duda? Pero, por ven < 
tura, ¿es á EL PUEBLO, que el 3 de enero obtuvo el pre­
mio gordo, á quien corresponde quejarse de que no3 
hallemos en una situación anómala? 

1̂  ya que de EL PUEBLO nos ocupamos, le diremos 
que su evasiva para no contestar á la pregunta sobre 
las eantidádes libradas desde el 3 de enero para gastos 
secretos nos páfeíe muy hábil, pero no convincente. 
Sabemos, en efecto, que hay una partida especial [ara 
gastos secretos; pero no vemos la necesidad de consu­
mirla toda, y precisamente nuestra pregunta se referia á 
que no solo se ha consumido toda la partida, sino que, 
SI no estamos mal informados; el Consejo de Ministro® 
autorizó algunos gastos estraordínaríos para este obje-' 
to; siendo tanto mas de esírafiar, cuanto que, en plena 
guerra civil, no debía estrañarse que el ministerio de 
la Guerra tuviefa que atender también á gastos secre­
tos, y, sin embarga, el señor general Zavala no ha in-
vertido un solo real por esté concepto. 

Si es cierto lo que cuenta LA COBRESPOSMNCIA, será 
necesario colocar una batería de cañones Krnpp en k 
puerta de cada oficina. 

tEsta tarde á las cuatro, dice, ha tenido lugar utt actfli 
de fuerza incalificable en la portería de la Dirección general 
de correos. 

Un capitán graduado de carabineros, vestido de unifor­
me y acompañado de un herrnano suyo, ha acometido, sable 
en mano, i los porteros, que, cumpliendo con su deber, le 
negaban la entrada al despacho del director, por hallárso 
este ausente. • 

Afortunadamente no ha habido que lamentar desgracia 
alguna personal. 

El hecho se puso en conocimiento del juzgado y del ca­
pitán general, quienes entienden ya en el asunto.» 

Si no ha ocurrido desgracia alguna, no habrá sido 
Intiy terrible la acometida,* ó correrán mas los porteros 
de la Dirección de correos que las cartas que vienen 
de provincias. 

Dice un colega que el general en jefe del ejército 
del Norte ba dispuesto que se facilite ración estraordi­
naria de bacalao, tocino y vino á las tropas en posicio-
Íes avanzadas. 
,. Segunnuestras.noticias, el general Concha ha teni­

do que adoptar severas disposiciones en vista de la 
mala cahdad del pan y del vino que se suministraba 
algunos diás & la tropa. 

Aunque EL ECO DE ESPAÑA no se esplique en su 
buena fé el interés que puedan tener los que se llaman 
conservadores y monárquicos, sin tener rey ni querer 
aplicar las verdaderas doctrinas conservadoras, en di­
vidir y desunir á los verdaderos monárquicos y con­
servadores, que ningún daño les hacemos y podemos 
hacerles muctio bien, el hecho es que el interés se ma­
nifiesta de todos los modos imaginables, y uno de ellos 
es suponer, como ya dijimos, que nuestro partido está 
dividido en alfonsistas, montpensierístas y fernan-
dístas. 

Ya lo negamos, como lo negó EL TIEMPO, y como 
hoy lo niega EL ECO DE ESPAÑA, declarando que la es­
tratagema es conocida é inútil: 

iNo conocemos, dice, una sola persona de mediana au­
toridad en el partido alfonsino que apoye directa ó indirec­
tamente ninguna otra combinación para el trono mas que lá 
de D. Alfonso; y si no que lo diga quien quiera que sea. 

Nosotros ponamos a su disposición las columnas de nues­
tro periódico para que se hagan declaraciones contrarias á las ' 
que nosotros sostenemos en esta parte. | 

D. Alfonso, el señor duque de Montpensier y la señora : 
infanta su esposa, son tres personas distintas y un solo mo­
narca verdadero. 

No habrá un solo al finsista que vacilé ni contradiga 
nuestra alirmacion terminante. 

Si en otras esferas los pequeños Maquiavelos urden cier­
tas intrigas con dañada intención, y sin conocimiento ni au­
torización de las reales personas, estas intrigas durarán tan­
to cuanto tarden en llegar á nuestra noticia, porque con di­
vulgarlas basta para destruirlas.» 

Nosotros añadiremos mas: no solo Ofrecemos nues­
tras columnas para publicar las listas de los álfonsínoS 
que estén dispuestos á aceptar otra candidatura monár­
quica, sino que, en vista de la tenacidad con que se abu­
sa de nombres respetables, estamos seguros de que no 
tardará una terminante y categórica negativa que deje 
en su^verdadero lugar las novólas dialogadas de EL 
OSDEN. 

' Creia Et IMPARCIAL que hoy pubhcaria la GACETA el 
nombramiento, del Sr. Peñuelas para la Dirección de 
obras públicas, pues que este nombramiento nó ha 
ofrecido dificultad alguna, como, según parece, las ha 
encontrado la del Sr. Barrantes, sin duda por su apti­
tud para, el cargo y por su resolución de que cese el es-
cándáio que la enseñanza ofrece en la actualidad. La 
GACETA, sin embargo, no publica ninguno de los dos 
nombramientos, y LA CoBaESPONDENciA advierte que 
hoy serán llevados á la firma del presidente del poder 
ejecutivo. 

Como esperábamos, tanto LA POIÍTICA como Et 
DIAÍIO ESPAÑOL se han apresurado á desmentir que sus 
respectivos directores estén indicados para cargo algu­
no diplomático, que no aceptarían, como tampoco el 
redactor del segundo colega cuyo nombre se ha citado. 

, • • « t t i i i i • "I 

Las noticias dé Filipinas, recibidas ayer, alcanzan 
al 1.* de abril. 

Los periódicos correspondientes á esta fecha publi -
can las alocuciones de despedida del general Alaminos, 

3tte antes de abandonar el territorio filipino indultó á 
os reos condenados á la pena capital por el consejo de 

guerra. 
El mismo día tomó posesión del gobierno civil de 

Manila el Sr. D. José María Díaz. .. 
No sabemos sí será por esta correo ó por telégrafo 

por donde se ha recibido la noticia de nuevas y escan­
dalosas defraudaciones descubiertas y de que por causas 
que ignoramos el capitán general interino de Filipinas 
ha suspendido de empleo y sueldo al secretario del go­
bierno civil de aquellas islas. 

ES lástima que en Madrid no sea tan fácil como en 
Manila prohibir la circulación de los periódicos, por­
que en tal caso pocas personas se enterarian de los 
gazapos que en aquella adniínísíracion se van descu­
briendo. 

En el Consejo de Ministros celebrado ayer tardo, 
tratóse en primer término de la provisión de los altos 
puestos vacantes, cuestión que, al decir de LA POIÍTICA, 
es la que mas preocupa en estos momentos al gobierno 
y á los aspirantes á ellos. 

Dícese también que el Sr. Camacho llevó un decre­
to sobre contribuciones, y que quedó resuelto la pro­
visión del patriarcado de las Indias en favor del señor 
obispo de Málaga, preconizado de Tarragona. 

Hace LA IBERIA la curiosa observación de que desde 
el 13 del corriente. EL PUEBLO no vé por todas partes 
mas que peligros y tempestades para el país. 

¿En qué consistirá esta trasformacion tan repen­
tina? ^ 

Se han templado bastante aquellos ardores con que 
el periódico radical LA BANDERA ESPAÑOLA prodigaba el 
epíteto de ilustre á un elevado personaje, y le tejía co­
ronas, y formaba á su alrededor nubes de incienso. 
Todo esto ha pasado, y si no se hace exactamente lo 
contrarío se va tomando el camino, pues ya se censura 
que haya sido nombrado gobernador político-militar 
de la Union (Filipinas) un ayudante de campo del pre­
sidente del poder ejecutivo, sacrificando para ello al 
que hace tiempo viene desempeñando aquel puesto, 
que era un hijo político del general Izquierdo. Usando 
un artificio retórico, el colega no quiere creer que di­
cha medida se haya tomado en odio al presunto jefe 
militar de los radicales, justificando en estos términos 
su aserto: 

«Nosotros rechazamos por maliciosa semejante supo­
sición. 

No es posible que este gobierno, que aun se titula go­
bierno amante de la revolución de setiembre, persiga con 
su odio á íos amigos y parientes de quienes, como el gene­
ral Izquierdo, tanto han hecho por la revolución, desde Al-
colea, donde estuvo ayudando al señor duque de la Torre, 
hasta estos últimas días en que, formado ya el gobierno 
homogéneo, visitó al general Serrano, reiterándole su adhe­
sión y su lealtad para el presidente del poder ejecutivo de la 
república española.^ 

Verdaderamente, meditando los párrafos anterio­
res de LA BANDERA, no sabemos á quién va dirigida la 
censura, sí al general Zavak ó al presidente del poder 
ejecutivo. 

Como dice EL Eco DE ESPAÑA, principio quieren 
las cosas. Sí pronto no se realizan ciertas aspiraciones 
que Sustenta el partido radica], hemos de ver en lo que 
se convierten aquellos repetidos ditirambos y aquellos 
calificativos de ilustre y héroe con que tanto se solaza­
ron los nuevos republicanos. 

No nos parece tan grave como á EL PUEBLO el pro­
blema de la elección de alcalde popular, porque no ha­
llándonos en una situación legal y definida, no habién­
dose alzado el estado estraordínario de cosas traído por 
el movimiento del 3 de enero, con aplauso y provecho 
de El PoHBLO, parece muy natural que sí cí señor mar-

Despues de dos días. LA BANDERA ESPAÑOLA vuelva 
á tratar dé la carta que publicó y qua dijo haber remi­
tido al general Martínez -Campos, y certificado. Mas 
de una columna dedica á este asunto. Confesando que 
teníamos razón para considerar como una broma la tal 
carta, que, en efecto, no ha existido, nos parece que 
para broma va siendo larga, y por tanto pesada. 

Nos limitaremos, pues, á decir que no creemos ni 
hemos dicho, aunque LA BANDERA lo afirme, que las 
circunstancias particulares del que escriba una carta 
constituyen un delito, del cual debe responder el suge • 
to que la recibe. De nuestra mollera, que partiendo de 
ese supuesto inexacto, califica Li BANDERA de ecuméni' 
ca, como pudiera haberla calificado de cualquiera otra 
cosa igualmente inoportuna é incomprensible, no ha 
salido tan grande despropósito. 

Al último párrafo del artículo de LA BAKDEBA HO 

í 
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Reinos ,qu€ coatestar por ahora. Si la carta «no pue^ 
aeleaer cQüte^cÍ0á,intre otras-varíás razones poí 
« . s e n a l l a d e q^e tal carta no ha existido,» cerno 
nuestre colega dice, ¿4 qué viene preguntarnos á ren­
glón seguido si nosotros queremos contestarla? LA 
Bh^^Kk, ea m e caso, ha copiado al gfamoso persona-

. ¡eaasfÁméüttíMo Eipaifode Va carta: Bieea la ésirta 
y pide la respuesta. 

• • ^ • ^ ¿ • i i i f lili \*am.a^^¡^l^itf»TaaeXiiO»ítU'<tmmim,t 

ííos ^cr ibende Cartagena que allí ao ha dejado de 
« o s a r estraaesa la resolución dada al conflicto en qué 
fué llamado á entender el general Makenna. Como re­
cordarán nuestros lectores, el ó&nSicló sé suscitó entre 
eljueí de primera instancia y el jefe de orden. pAbliéo 
tpniente coronel de la Guardia civil D, José Pere?de 
Rivera. Quejábase este de que ios detenidos por efecto 
de la sublevación eran puestos efl libertad por el juez, 
y tanto arreció el conflicto qae habo de comisionarse 
nada menos que á un consejero de Estado, el general 
Makenna, para que sobre el terreno se enterara d^l es-
^ d o de las cosas. Si se publicará el informe de este, 
teriamos lo que próíjiísb, que tto fué de seguro qus Se 
otorgara un ascenso al jues de primera instancia, como 
se le ha otorgado, elevándole á !a magistratura. Con este 
motivo, hay grande escándalo en Cartagena, pues no 

rirece sino que se ha querido dar una dedada de miel 
les (Sántomsiiígs. 

Por supuesto, que eLascenso á magistrado del juez 

f ue, esiiulsó la aatoridad militar no ha sido óbi-a del 
r. Alonso Martineiz, sino de su antecesor, á quien 

f aesooQdC&fiaoa en esta^derogacion del espíritu conseí va-
«OT desque ha hecho alarde. 

^̂ '̂: JG LJÍ lorAtBAí) SÜ (^mpásion párá quién la 
ÍiieSesitfe¿^fe,íá reclattie, éh cuyo ¿aso uo se hallan 
Ííliei5tf0'sátjs}|[bs, que áb r iph ía pérfeéta seguridad def 
ip ieenEspaía no hay mas candidatura monárquica 
posible que una, á no ser que la resurrección de las • 

• esperanzas cantonalistas mejorara la situación de don 
Carlos. 
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Asi cómo Filipo de Macedoma no consentía en ser 
' fetratado sino de perfil para ocultar uña deformidad 

Íersonal, así la situación, á juicio de EL Eco DI BSPA* 
k; 7 4 juicio de'otros, no quieiré Ser retratada con sus 

«aractéres propios, sino cornos ella le aeómoda. 
,._ «JDéSgHciá'iíañjente na kñstik precadpioiies |^ra Jiícer 

fljiíiósiligi'álá ¡ía nsbñomía éspeelál'dá ciertas agrupafeiotiég 
í^tM intemperancias política^ y propahífónes demagógicas 
Ban tíáidb sobre noéótrds la más honda pérturhacíon y las 

. .jD|Vflres,5;aJ,ami(Jades que han afligido á Espajia desdé la ca-
tóJffofé ae Guáaáltíte. 

JUn.a,a|arguía.dQ seis anos, niánsá .eh44érihinadí)s,p-
* ítwos, y éii ofjásioné? Violenta f desBoráya; d^s guerras 

prmaneBtes; iniurreccioiies formidables repetidas; cinda-
,fl|a Jbombardeadas; sacudimientos demagógicos; algaradas 
iatiBróácidnitistias; pefSecncioiiés contra el cleto; es&iadalos 
y abominaciones contra la religión; veéte mil ktllones áh 
tmaetúni m la deuda; el crédito estinpido; el consohdado 
al 14 por 100;,un dáficit mayor qua la cifra efectiva de les 
ingresos; el Tesoro exhausto; las reatas publicas empeñadas 
f^a machos aftos; el país aniquilado, y profundamente di­
vidido, y tina adíainistraciotí dispendiosa, inconsciente y to-

, falmapte desquiciada. Tal es la fatal herencia que nos han 
legado Iss partidos estremos, las sociedades secretas y las 
sectas niveladorai!. 

Como las dolencias físicas, las enfermedades sociales tie­
nen sus periodos de ascenso y de descenso, sus iater;r.ilen-
ciaif ,jSUS vértigos: la liebre reyolucionaria había entrado en 
«1 período álgido y llegado á adquirir la mayor intepsidad, á 

JSnei del año pasado, é hizo crisis el 3 de «ñero, merced á 
los fuertes y oportunos reactivos aplicados por la guarnición 
de Madrid con aplauso de la nación. 

, , ES'a llegado el momento crítico para salvar la sociedad, 
ííifieíazadá y conittovida en sus ílmíeñtos- habi%q,ue retro-
lírfer, porque no era posible avanzar un paso maS sin préci-
fitai'titts én el federalismo, que es la muerte de la patria y 
de la libertad, ni permanecer estacionados entre dos fuertes 
corrientes énéontradas sin agotar nuestras fuerzas y caer en 
la postraciíto y en te impotencia, éntregándotítts nuevamen­
te al desenfreno dffláanatqiiíaí 

Eso significaba el cambio de 3 de enero, que de otro 
iB!>do no tendría esplicscion ni justificación fosiblefjffisa.era 
la misión del nuevo gobierno yol ceürécter qiíe debió tomar 
küuevasituacioa.-. 

Por no haber tenido entonces voluntad 6 resolución bas-
tanU pars retroceder M la fatal ptói§Btó -seguida por los 
gobiernos anteriores, y por empeñarse hoy en estacionarse 
y en permanecer al borde del abismo, oscilando entre dos 
sistemas opuestos, luchando entre dos fuerzas encontradas, 
¡procurando halagar simultáneamente á los revolucionarios y 
a los conservadores al abrigo de una iutef inidad peligrosa y 
éfiraera, y teniendo por este medio en continua incertidum-
bre y sobresalto al país, sucederá quizás lo que taatas veces 
hemos anunciado: que cuando quiera aplicarse el remedio 
mí demasiado tarde, porque e! mal, que ya es inveterado, 
habrá adquirido tales proporciones, que hagan inevitable la 
catástrofe de todos tan temida.» 

Ahora bien; el Gabinete del 3 de enero no supo 
túántenerse unido, no supo iniciar una política, no 
acertó á crear una situación, y como la necesidad sub -
siste, esa necesidad se ha impuesto, haciendo indispen­
sable un ministerio de significación tan conservadora 
como es posible dentro del actual orden de cosas. 

ho que quieren las clases conservadoras, las clases 
• üacífióis y laboriosas; lo que quiere el ejército; lo que 

SShelan los partidos de orden y las clases ilustradas, y 
á lo qué aspira ardorosamente la España católica, ya 
lo sabe el gobierno: á é! !é toca tomar la inieiativa para 
llegar á esa solución nacional, y suya será la gloria si 
tiene la suerte de realizarla, para lo'cual solo necesita 
íiátriotismo, que no le falta, resolución y buena vo­
luntad. 

Escriben de Irún que son ya catorce las pagas que se 
adeudan á los retirados de Navarra y Guipázcoa, habiendo 
muchos que se ven obligados á implorar la caridad pública 
Mr» no morir de hambre. Los infelices, en el delirio de su 
desdicha, se preguntan si será que el gobierno no los tiene 
por españoles, cuando deesa manera los olvida. ¡Y para 
eso han derramado generosamente su sangre por la pa­
tria! 

La carta cuyo estrado hacemos termina con la amarga 
reflexión de que desde liá muchi tiempo los ministros de 
Hacienda parecen dedicados á hacer derramar lágrimas, con 
la sola escepcion de la época en que fué ministro el señor 
D. Servando Ruiz Gomíz, cuy^ memoria conservan las cla­
ses pasivas de aquellas provincias coma la de un bien­
hechor. 

4gBi 

Por el periódico L\ IGUALO ID sabemos que una sociedad 

2ue se titula ía fktrella benéfica, y cuya misión es socorrer 
los heridos, para lo cual ha obtenido el permiso de hacer 

rifas, estaba fundada por un libre pensador republicano fe­
deral, llamado D. José María Dal;naü, que acaba de fallecer 
en Madrid. 

Según dice EL IMPARCIAL, el ministro del Tribunal de las 
Ordenes militares y sacerdote Sr. Valsalobre renuncia su 
cargo, fundándose én que el Papa ha dispuesto que la juris­
dicción exenta pase á los prelados, y dice estar dispuesto á 
obedecer al Pontílice. 

Según dice un colega, el señor duque de la Torre no 
marchará á la Granja hasta mediados de junio próxinio. 

&i otro periódico leemos que ahora sé irá un par de dias 
ú campo para descansar. 

Anoche se encontraba bastante molestado el generar 
Primo de Rivera. 

El médico militar, Sr. Camisón, encargado dé su asis­
tencia, creyó necesario hacer al herido una nueva ope­
ración, habiendo reconocido de nuevo la herida, de la 
cual parece que le estrajeron algunos pequeños pedazos de 
lienzo. 

«48» 
La contestación del capitán general de Cuba al ministro 

dimisionario, Sr. Balaguer, es én estremo lisonjera para 
«8te, como lo prueba su contenido, que es como sigue: 

«HAVAHA 14 de mayo. 
D. Víctor Balaguer, Madrid.—En mi nombre y en el del 

Bjércilo, marina, voluntarios y autoridades déla isla, de-
Vttélte afectuosamente su saludo á V. E., que durante su 
desempeño del ministerio de Ultramar ha seguido con perse­
verancia una política puramente española, teniendo la satis-
fcccion de participarle que por próximo correo será enviado 
i. V. E. el despacho de coronel honorario del sesto batallón 
^ voluntarios, que he firmado á propuesta de este cuerpo, 
en testimonio de aprecio de su gestión en los asuntos de Ul-
tratoai".-«CoscHA.» 

kiUsurrécpioií deCsílageas.sggun ha resultado del eiáraen 
dslsuinarió instruido al efecto y remitido por nuestro go­
bierna al mlifi'sfr* gfe 1iré%»i etónjírbs, él cual; después 
de examinado, ha considerado un deber entregar aquellos 
criminales al gobierno español. 

Por el ministerio de Marina se habrán dado ya las órds-
nes para que Un buqué de la marina de guerra pasé á Oran 
eén objeto de tomar á su bordo á' dichos refugiados canto­
nales. 
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Se ha desmentido, y lo señtimbs, que nuestro querido 
amigo y compañero el Sr, Pérez Cosió haja sido nómbralo 
secretario de la Dirección general de correos, cuyo puesto 
desempeña el Sr. Rodrigañez. 

Nuestro querido amigo el Escmo. Sr. L». Juan Martin 
Qarramolino, indivi^luodo número de la Academia de cien­
cias morales y políticas, y persona de justa y merecida fa­
ma, asi por fof altos puestos que ha déseiíipeflado como por 
sus notables escritos sobre materias eclesiísticas, ha publi­
cado un opúsculo, comprensivo da los artículos que hace 
poco vieronla luz en el neílódica. LA EAZA LATINA, para 
anunciar y dar idea del tfttingijte dicUotiario de nombres del 
Papi y de la Santa Sedé,' obra que tiene escrita en tres 
idiomas, castellano, francés y latino, y que no piensa dar á 
luz hasta que pueda prosternarse respetuoso ante Su Santi­
dad y obtenga su aprobación y autorización. 

El opüsculo contieiieel prologo-de diclaobra, y el señor 
Caííamótiíio da én él éstédSa y cdnciétíztiíiá raüóil del Un y 
Objeto * qüallSiíde» del tiémiw y cadsas que lé hicieron 
concebir la idea y reunir los materiales pira realizarla, y, 
por últioao, el sistema y medios de que se ha valido para 
dar á su trabajo el interés y la importancia qué exige la gra­
vedad del asunto. Táinbten aparééé él prólogo eh los tres 
citados idiomas, conteniendo además en castellano, como 
muestra de la ejecución y desn,mpeño del Diccionario, cua­
tro sagrados nombres de los 380 yma^jju* coatiene la obra. 
Estos nombres soO: Piedra, Vicario de Crislo en la tierra, 
FuhífámM»é»la:I(tlesia y Ooótor de lodos tos cristianos. 

El objeto que se ha propuesto el Sr. Carramolino con este 
í)»cc¿o»(ín'o es fortificar las sanas.-crejinfiiis religiosas, su­
ministrando pruebas seguras y fundamentos inequívocos de 
la necesaria creación diVíftá dé' üüa Siíjiréírácía espiritual en 
todo a orbe caiS5hcti, característico-dé 1» Cabeza de la Igle­
sia de Jesucristo, cabeza que no es ni pu^de. « r otra cosa 
que la síigrada persona deJ.Paps^* swesof del apóstol San 
Pedro, obispo de Roma \ vicario del Hijo de IWos en la 
tierra, para la cónsertadiill ináeííiStiBte de la íí Católica 
haata la cdnsumacioa (te itíft Siglo!. De aquí, el que califique 
muy alinadameate su aira como un tratado completo de 
derecho público eclesiástico con relación ai imporlautísimo 
punto del siipterao régimen y gobierno reconocido en la 
Cabeza visible de la Iglesia. Y la ha escrito en los tres refe­
ridos idiomas, porque no se contenta con qae sea leída por • 
sus compatriotas, sino qué aspira á llevarla por otros países; 
donde so leen y se estudian mnchtí maií los libros que espli-
can é ilustran' la religión católlfea, así póf amigos coiíío por: 
enemigos de ella. 

Nosotros profesamos la míxiraa de que tt6¡ Papa est,ibi 
£i>CÍ«íio *«<, y por eso creemos que defender el primado de 
honor y juriáíiccion del Sumo Pontífice romano equivale á 
defender él único fundamento, la única étttedra de la verdad 
que tiene el mundo. El error no es mas que el alejamiento ó 
el desconocimiento d«1a ley dé Dios? de suerte que el reco­
nocer, probar y enaltecer la suprema autoridad del Vicario 
de Dios en la tierra es servir la noble y santa causa de la 
verdad, condenando al mismo tiempo ese sistema impío del 
descarado racionalismo, torméÉto y 'rtrilá de las inteligen­
cias én él orden de las ideas, y tormentó y ruina de los pue­
blos en el orden de los hechos. 

Con solo esto creemos decir lo bastante para encomiar la 
obra del Sr. Carramolino y felicitarle cordisiisimaraenta por 
ella, disseando que cuanto ant?s pueda realizar su propósito 
de publicarla. 

Donativos recibidos en casa de la Excma. señora duquesa 
viuda de Medinaceli con destinoá los heridos del Norte, des­
de el 6 del corriente basta la fecha. 

Reales. 

EN METÁLICO. 
Señora generala Jovellar 
Señora marquesa viuda de Vatlgornera. 
Señora condesa de Peñaranda de Bf a;a-

montfe 
Señora doña Trinidad Alvizu de Arizcun. 
Sr.D. A. O. . . . . . . i . . 
Sgñóra átonesá de la torre. . .' . . 
Producto oDtenido en la rifa de las flores 

de la Exposición 
Señora duquesa viuda de Valencia.. . . 

EN EFECTOS. 

200 
300 

300 
1.030 

30 
1,009 

2,87o 
2,084 

. .lío está acordada por el gobierno francés la estradicion 
3') !)$§ entre coafinados y cantonales existentes en la Arge­
lia frahcesa, complicados todos en delitos cometidos durante 

Sra. P. P., 32 mazos de hilas formes, un paquete de hi­
las mfarmes, un lio de trapos. 

Señora vizcondesa de Manzahera, 32 mazos de hilas in­
formes. 

Señora doña Valentina Vinent de Saavedra, 10 paquetes 
da hilas infor.mes y 24 de hilas formes. 

Una señora, un lío de trapos y algunas prendas muy 
usadas. 

La señora duquesa de Bailen, una gran botella de árnica 
y una bandeja con hilas informes. 

Doña Isabel Centurión de Mentabsrry, una bandeja de 
hilas. 

Las señoras doña D llores Casaña de Chacón, doña Car­
men Carvajal y doña Elvira Chacón de Gasson, una bande­
ja de hilas informes, ocho vendas globo y 168 compresas 
graduadas. 

Una señora que guardó él incógnito, una bandeja con hi­
las informes y lá pañuelos triasgiuares. 

Uaa señora caritativa, una bandeja de hilas informes. 
La señora duquesa de Uceda, una bandeja de hilas in­

formes. 
D. Pedro Pérez dé Castro, albacea de la señora doñi An • 

tonia Gutiérrez Bueno, un gran lío de trapos. 
La señorita doña Pilar Anguila y Palomino, vecina de 

Jaén, una cajita de hilas informes. 
D. Santiago Sánchez de Ramos y D. Francisco Saúco 

(Ciudad-Real), con el producto de dos funciones dramáticas 
dadas por vanos jóvenes, han envia lo 11 cajones con unas 
1,400 roscas de pan titulado de Nuestra Señora de Carrion 
de Calatrava. 

D. José María de Sanvedra (Belmonte), un cajoncíto con 
dos sábanas nuevas, una almohada usada, una toballa usa­
da, cuatro camisas de algodón, usadas, cuatro pedazos de 
lienzo usado, dos vendas, hilas informes. 

Las señoras doña Filomena Ballano, doiTia Feliciana Cal­
derón de la Barca, áoña Patrocinio de la Torre, 'doña Feli­
cia Suarez, doña Rimona de la Torre, doñai Petra de la Tor­
re, doña Ventura de la Torra y doña María Cruz del Bar­
rio (Orgaz) han rifado una colcha, y con la mitad de sus 
productos han ramitido un cajón con 24 camisas, 24 man­
tas de algodón, infinidad de vendajes de diferentes formas 
y bastantes hilas. 

El presidente del distrito de Sanlúcar dé Bjrrameda: sie­
te cajas conteniendo: núm. 1, 225 camisas; núm. 2, 223 ca­
misas; núm. 3, 2o camisas, trapos de hilo, i 1[2 libras; 362 
vendas de varias clases, 62 pañuelos, dos cobertores, 11 
tundas de almohada, 14 sábanas, 2S camisetas, 30 calzon­
cillos; núm. 4, una caja con fundas de almobaaa, cuatro sá­
banas, cuatro calzoncillos, cuatro carnisas, una caja con 
33 libras de chocolate, una id. con 15 libras do id., una caja 
con un frasco de árnica y dos de percloruro, una id. con 80 
vendajes diferentes, una id. con medicinas, 23 camisas; nú­
mero 3, seis jamones; núm. 6, media bota de vito manza­
nilla con 13 arrobas; núm. 7, otra id. con 13 arrobas del 
mismo vino. 

Por conducto del alcalde constitucional de Andújar, la 
señora doña Margarita de Quadros de Mesia, presidenta de 
la Junta de damas de honor y mérito de aquella ciudad, ha 
enviado un magnífico donativo de hilas formes, informes, 
trapos y vendas, que las señoras de su Junta destinan á los 
heridos del Norte, y al que han contribuido también parte 
de las señoras que componen la congregación de las Hijas 
de María. 

ENVIADO. 

A D. José Rioja, oficial herido gravemente el 25 de fe­
brero en San Pedro Abanto, residente hoy en lllescas, tra­
pos, hilas y compresas. 

A D. Dionisio Saenz Diez (Miranda de Ebro), con desti­
no al hospital en dicho punto de las señoras de la Junta 
central de Madrid, 23 cajas: núm. 1, la núm. 1 venida de 
Sanlúcar: núm. 2; lanúm. 4 deSanlúpar: núm. 3; la núme­
ro 3 de Sanlúcar: núm. i; la núm. 3 de Sanlúcar: núm. 3; 
55 almohadas, 14 calzoncillos, 18 toballas: núm. 6; 22 co­
bertores: núm. 7; 40 sábanas, 40 almohadas: núm. 8; 24 
mantas, 60 sábanas: núm. 9; dos cobertores: números del 
10 al 20 ambos inclusive; las 11 cajas venidas de Ciudad-
Real: núm. 21; dos arrobas de garbanzos, una id. de arroz, 
una id. de azúcar, un cuarto arroba de pasta, cuatro y me­
dia docenas de cubiertos de boj, compresas, pañuelos trian­
gulares y trapos: números 22 y 23; ocho ollas de hierro, 
cinco faroles, cinco lavativas, 11 orinales, 10 escupideras, 
d4 vasos, 24 platos, 24 tazas y seis pisteros. Además han ido 
las dos y media botas de Manzanilla venidas de Sanlúcar de 
Barrameda. Se han enviado también con esta espedicion ?0 
catres con sus telas, 50 colchones y Í0 almohadas. A estas 
23 cajas, dos medias botas y catres, colchones y almohadas, 
corresponden los números de orden desd« "A9i al 117, am­
bos inciusivs. 

Madrid 21 d? mayo de 1874.» 

SEGUNDA EDiOiÓi. 
DBSFAOnOS TBItE&BÁTZOOS. 

PABIS 21 (átíéli»).-^Bl jpíinqipe I»; üt í is . Hijo 
del duqua de Moutfiensie^, h a átlleoía^s . 

U l t a i n i s t r o d e Po r tuga l h a presentado h o y 
Sus credeneíaleB al mariscal Mao-Jí tahoa. 

Cont inúa l& crisis ñünis té l lSh 
í¡íi la fiolíSa se cdtissüñl 
E l 3 po r lOO firancés, 59 ,65. 
E l 4 l i a por 100 id., 85,75. 
E l 5 ;Ror 100 id., 94,40. 
Ksteríor espaSoí , 20 i i4 . 
I n t é í i o r id., I S . 
Consolidados ingleses, &3 Oi^B. 
E n el Bolsín sé h a n h e c h o : 
Bstár ior español , £l0. 
l a t s r i o r id., 15 6 i i a . " 

(Fam.) 
«sst» 

tampoco ha llegado boy el correo de Franda; 

IA generalidad d¿ ios diarios franceses han #mitido 
ya su apreciación sobre la- signiticacipn,. yitalidad y 
razón de ser del Gabinete homogéneo español.. . 

Escusádo nos parece decir que para los perigdicos 
republicanos y légitimi.staá el gobierno que actualmen­
te nos rige tiene un pecado original que les muévé á 
considerarlo cotao faccioso y tisurpador. NO importa, 
•pues, hacer mérito de las frases que á saludar stt ad-
veniaiiento dedican estas dos kfmcciones de-la prensa 
francesa, pues, mas que razonada crííicav son preme­
ditadas inventivas. 

Para la prensa imperálista, el Gabinete Zayala-Sa-
gasta tiene el defecto de ser W^ nueva forma dé ío pro­
visional, espediente de gobierno que, én su cbiicepto, 
es impotente para reparar los males de la revolííción y 
crear en este país tan asendereado la situación estable 
y racitjilülmente cohsérradara, indispensable, según su 
opinión, para pacificar y hacer «ntrará España én el; 
Gonciertd europio. 

La prensa ministerial y la^rleanista haaa®)gido 
sin entusiasmo, pero con relativa henevolencia, al nue­
vo Gabinete, esperando sus,agtos.parft juzgarlo. Dicen, 
no obstaute, de antemano^ que soló pprjnedio dé una 
política enérgicamente conservadora y apoyándose en 
u» ejército austero y discijilinado logrará la situación 
creada el 14 de mayo asegurar el orden páblico, Ven­
cer, ó desaí t taral ihéftbs, la insurrección tíarlista, y 
levantar el prestigio, tan decaído como indispensable, 
del principio dp autoridad. 

Varios de los diarios de todos los matices liberales 
espresan, en fin, la conviocion de que la tranquilidad y 
la confianza no renacerán en España mientras no se re­
suelva la cuestión constitucional y se funde un gobier­
no definitivo que dé cohesión á los múltiples grupos en 
que se dispersa cada partido, y en especial el monár­
quico-constitucional. En opinión de la mayoría de es­
tos periódicos, y no hacemos mas que repetir sus jui­
cios; la monarquía parlamentaria es la forma que nite-
jor responde al estado político y social de nuestro,-ps^ís^ 
y el candidato adecuado para pecsoniílcarla el príncipe 
Alfonso de Borbon, el cual, tras de ser grato á una 
gran parte de la nación, es el único que no inspirai ia 
recelos y sí simpatías á todas las potencias estranjéras. 
No hacemos juicios, sino que espresamos la opinión de 
los periódicos. 

La Agencia americana telegraphica. establecida en 
Lisboa, ha tenido la bondad de comunicarnos esta ma­
drugada los siguientes telegramas: 

«LISBOA 18.—En la votación del Consejo de Estado para 
nombramiento de 20 senadores, hubo cil'atro consejeros qué 
votaron á favor y otros cuatro en contra. El Sr. D. Anselmo 
Braamcamp, que dio su voto en Contra, rehusa aceptar el 
puesto de senador. Entre los nombrados se cuentan echo di­
putados de la anterior legislatura. / , , . 

—Los tenedores de ohligaeibfaes del ferrp-CErril del Nor­
te han dispuesto hacer comparecer ántB las trlbuttates á lá 
compañía. 

—El ministro de la <iuerrar Sr. Foates, saldrá en esta 
semana para fas provincias de Aleiútis|o y Afgiárvé, 1 M ié 
inspeccionar el estado militar de las mi-smas. 

—Ha sido abierta Subasta pública para fa adjudicación del 
servicio á tres,coJtapañías, de vapores Q M hagan la navega­
ción desdeLisblJá a lalsla deTSadera, l i a s SztíTes y al Al-
garve. Las dos primeras por tres años, y la última por 
nueve. 

—El domingo se celebrará una corrida de todos á bene­
ficio de los heridos en la campaña del Norte de España, cuyo 
producto, por iguales partes, se destina á los ejércitos liberal 
y carlista. Los lidiadores han da ser hidalgos de las primeras 
casas de Portugal, y se presentarán en plaza con tode el 
lujo y ostentación de las antiguas corridas portuguesas. 

—En el edificio inmediato á las caballerizas de palacio, 
que servia para guardar la paja, estalló un incendio en la 
mañana de hoy, que lo consumió completamente. El rey, 
con los ministros y gran número de personas, atraídas por la 
proximidad del fuego al palacio real, lo estuvieron presen­
ciando. 

PARÍS 21 (cuatro y cincuenta tarde).—Aun no se hadado 
á couocer oficialmente la constitución del ministerio. 

La sesión de boy en la Asamblea-sin incidente alguno de 
importancia.» 

-«BU — • ~ « - ~ . 

La administración de Filipinas en estos últimos 
tiempos debe haber sido cosa buena, se^un las noti­
cias que van llegando. Recordarán nuestros lectores, 
que de resultas de un considerable desfalco, habia sido 
preso un ex-diputado federal, y otro, detenido por la 
misma causa en España, va á ser conducido ante los 
tribunales del archipiélago. EL DIARIO ESPASOL de ano­
che habla de otro desfalco mas. «De 300,000 du­
ros, dice, destinados á, la cosecha de tabacos en uno de 
los departamentos de aquellas islas, han desaparecido 
130,080, llenando con plomo las cajas que los conte­
nían.» 

Hé aquí las consecuencias de nombrar cierta clase 
de empleados. 

iMi 

Un despacho telegráfico fechado anoche en París, 
que insertamos en otro lugar, anuncia una nueva y ter­
rible desgracia de una ilustre familia, cuya fortaleza y 
piedad la Providencia parece querer probar. El único 
hijo varón, de edad de siete á ocho años, si mal no re­
cordamos, que les quedaba después de la muerte del 
malogrado infante D. Fernando á los duques de Mont-
pensier, ha fallecido. 

Mientras en Madrid la pasión política, sin respetar 
heridas aun abiertas, se complacía en mezclar en sus 
cabalas el nombramiento del duque de Montpensier, 
este ilustre príncipe velaba tal vez, como hace apenas 
un año, á la cabecera del lecho mortuorio de su único 
hijo varón. Comprendemos el inmenso dolor que e&pe-
rimentarán los padres del malogrado principe; del cual, 
pueden estar ciertos que participan todos cuantos cono­
cen sus sentimientos y altas cualidades, 

Ha sido nombrado director de contribuciones el 
ex-ministro.del Tribunal mayor de Cuentas D. Federi­
co Hoppe. 

m> 
El Sr. Moreno Benitez ha brindado con la presi­

dencia de la Diputación provincial al respetable juris­
consulto Sr. D. José María Fernandez de la Hoz, que 
por lo pronto no ha querido aceptar. 

Parece que se insiste mucho en que acepte. 

y 

El Tesoro ha suministrado hoy á la tesorería de 
provincia un millón de reales, para que continúe el 
pago á las clases pasivas. 

Los Sres. Salamanca, Carriquiri ~\ otros banqueros 
han tenido una larga conferencia con el director del 
Tesoro. Se ignora, aunque se supone el motivo de esta 
larga entrevista. 

Los Ayuntamientos de Almazora y P eñíscola, ta­
chados de carlistas, han sido disueltos por el goberna­
dor de Castellón. 

<» 
El Ayuntamiento del Puerto de Santa María ha in-

sislido en su dimisión, compuesto en su mayor parte 
da radicales y republicanos. 

El partido radical republicano de Valencia ha ce­
lebrado en aquella ciudad una gran reunión, habiendo 
acordado en ella apoyar al gobierno en la cuestión de 

fifden públii?Oi I eombaíirlo en las cuestiones políücas. 
y adiiiinfsírSíiiyíiS. , , , 

Eh el píinfo próximo á Bilbao llamado Molino ds 
Viento, se está acabando de construir tm fuerte dé 
gran importahéia estratégica. 

Con 6l t i tu lo d e « t a Esj^afia literaria,» ha c o -
hienzado á publicarse én esta capital una bihliotecu que ¡,3 
propone dar á conocer obras originales en prosa y verso ós 
áuforéÉ contettfporánéos. 

El primer tomo.que ha dado á luz, y cuya lectura noá ha 
proporcionado una verdadera satisfacción, se titula Peque-
nos poema», y contiene cuatro de estas compfsicioaes poéti­
cas, originales de los Sres. D. Ricardo Orgez y U. Angsí 
U.jChaves, jóvenes quet á juzgar por ia muestra, reosen Las coinanicaciones entrefortügalete y Castro eon^ , • , , - , - . <• . j . — ' • , - - , -,,. , j ' , , 

íinúan interrumpidas por la línea telegráfica, badén- } excelentes condiciones para la poesía lírica y han de dar Kb^ 
, . . . r . f , ^ . . s . . ' . . • • Tía i sn natria si c.nn nfirsAvpranpia v fe r.ullivnn las Us;l!ii3 dose el servicio por la yiaJluvial y marítínia,,lo. 

es causa de la escasez de noticias .que -hace ios 
cual 
diaM 

I viene notándose. Anteayer reinaba én la costa cantá­
brica un fuerte tcraporal., _ , 

Saberiios de una manera p^íitiva que el señor don 
Juan Valerá no acepta la plenípbt-feílcíá de Bruselas. 

Insistimos en asegurar que el decreto sobré érü-
pleados tardará en publicarse, atíti Cuando LA'Gok-
RESPONBBiícrA haj« ananciado anoéhe que hoy aparece­
ría en el periódico oficial. 

Ha sido nombrado director de Ihstruccion pública 
el Sr. D. Antonio Arnao. Sentiríamos perjudicarle ma- J 
nifestando que también nos agrada este nombramiento; ' 
pero si el nombramiento es ijueno, ¿hemos de dejar dé 
decirlo con la buena fé gue llevamos siempre al ejerci­
cio de nuestro ministerio? 

lia corrido la voz de que se habia celebrado hoy un 
Consejo de Ministros esíraordinario que habia empeza­
do á las diez de la mañana y terminado k las tres de 
la tarde. 

Ss hicieron dífcrent"* comentarios, y, como era natu­
ral, no faltaron en dios la palabra cris'is. A nosotros se 
nos figuró la palabra un tanto aventurada y escesiva-
mente prematura, por mas que|no ignoremos ciertos tra­
bajos. Con efefitOj hemos sabido ¡después que el Conset 
jo ordinario se anticipó á causa de que á, todos los mi­
nistros les parece mas cómoda la hora de la una de la 
tardé para celebrar los Consejos. 

El de hoy se ha prolongado hasta después dé lás 
ctiatro y media, pero sin süceso alguno éstraordimirio. 

No tienen fundamento alguno los rumores de crisis 
que diariamente inventa e} tjiemento radical, y como no 
tienen fundamento, así lo decimos. En varios circuios 
Sé aseguró anoche qué en el Consejo de ayer Se habia 
disciitiííB él íimmtáium M Sr. üllol, siendo rüd*'^ i 
menté wiübandb poi- él W . Sápata y defénaiiJo poí é 
Sr. Romero Ortia, á cotiseeuéneia de su espíritu po­
co monárquico. Con decir que el, tal áocameato estí 
aim por redactar, está áiém todo, JJe lOíónieo qué 
ayer se ocuparon los mini8trosá,ítt§ <ie la provisión de 
altos puestos, que es, por el momento, la, tarea prefe­
rente. 

• Élgétiérálén jefe del éjérfeitódérfíórtehá sido au­
torizado para conceder sobre el campo dé teitallít las 
gracias que crea á qiie Se hayan hecho acreedores les 
jetes y oticiales de su mando. 

« _ —• imtmii' • 

Esta madrugada ha llegado á la estación del Norte, 
procedente de ^ntander , un tren especial conduciendo 
a04 heridos. 

— I 
El general Echagüe estaba ayer en Miranda; el ge­

neral en jefe en Vitoria. De la incursión proyectada por 
los car istas nada se sabe; pero se asegura que Dor-
regaray la desea para conjurar la guerra que le hacen 
los suyos. 

F'l general Echagüe sufrió hace dias la caída de na 
caballo que no le ha impedido continuar sus marchas. 

Habia bastantes enrer-íaédadés, itíii cuando todas 
leves, de resultas dé lá mal sana situación de Somo-
rostro. Esperabas» que la actividad réStábtecéria las 
escelentes condiciones sanitarias dé nuestros soldados. 

« » i 

En la sala de oficiales heridos que la Asociación de 
señoras ha establecido en la callede ClaudioíCoello, 
nfiméro 30, no hay miis q«ie uño todavía. La asistencia 
es inmejorable. Como pudieran l l ^ a r oficiales sin fa­
milia, á quienes convenga háéér iSb áé la piadosa ihs-
titucion, lo advertimos de nuevo. 

, Para sostener esta sala y para todas las vastas aten­
ciones á que acude la Asociación de señoras, se desti­
nan los productos de la rifa que desde el dia 25 tendrá 
lugar en el jardín del Retirf. 

Jt 

De la Agencia americana lelegráfica hemos recibido 
los siguientes telegramas: 

«LISBOA 19.—Los oficiales superiores absueltos por el 
consejo de guerra que juzgó ol último conato de rebelión, 
han sido repuestos. Únicamente el comandante de caballería, 
barón de Poraarinho, y dos sargentos re.íullaron estar com­
prometidos. 

—Ayer el mininistro de la Guerra, visitó la.s forticaeiones 
que se están construyendo en la sierra de Monsanto, para la 
defensa de Lisboa. 

—El empréstito para el ferro-carril del Miño ascendió 
á 87.871,o64doros, siéndola cantidad solicitada del.867,021, 
correspondió escasamente el 2 por 100 del capital á los sus-
critores. El depósifo era poco mas de 5 duros cada obliga­
ción, lo que sobre las 918,801 suscritas, elevó los depósitos 
próximamente a millones de duros. 

—El Banco de Portugal se dispone á reformar sus esta­
tutos, para la prorogacionde su existencia.» 

A liltima hora recibimos de la Agencia Fabra los si­
guientes despachos: 

tLiSBOA 22.—El DIARIO POPULAR, haciéndose cargo de un 
suelto de EL IMPARCIAL referente á la r9sídencia en Lisboa de ; 
los republicanos españoles. Cala, La Rosa y Garrido, dice que ' 
no son emigrados, y que el gobierno portugués no podía sin f 
faltar á las leyes de la hospitalidad obligarlos á marcharse de 
Portugal. 

L-3.NDBES 21'.—El emperador de Rusia y el gran duque 
Alejo han salido hoy para Bélgica. 

En la Bolsa se cotizan: 
El ccnsolídado inglés, 93 1|2. 
ídem español, 19 7[8.)» 

•aai i i i» 

•0I.SIN. 

Ayer tarde subió el consolidado á 14,373, habiéndose 
vendido bastantes partidas pequeñas en alza hoy á 14,60. 

Anoche hubo primeramente papel á 14,oa; pero luego se 
hizo alguna operación á 14,ti7B. 

Esta mañana daban á y7 1|2, como anoche, y pagaban á 
aü, no habiendo podido cerrarse ninguna operación impor­
tante. 

La doble de mayo para junio es de 10 céntimos. 
ii.i<Bwiiii • • 

En la Bolsa se ha cotizado hoy el 3 por 100 interior á 
14,[ÍO; renta perpetua esteríor á 18,40; deuda del personal 
á 00,00; bUletes hipotecarios á 00,00; bonos del Tesoro á 
S0,0o; ferro-carriles 27,00; Banco de España á 149,00. 

Cambios.—Londres, á 90 dias fecha, 49,60.—París, á 8 
dias vista, S,15. 

NOTICIAS GENERALES. 
A noche á las doce y media l legaron á la e s t a ­

ción del Mediodía unos 50 carlistas prisioneros, escoltados 
por fuerzas de carabineros y una compañía Jde cazadores. 

Del tren pasaron á las prisiones militares de San Fran­
cisco. 

H a empezado á ins tml r se , por la inspección 
de carabineros, el correspondiente sumario contra los dos 
oficíales del referido cuerpo que atrepellaron ayer á los por­
teros de la Dirección general de correos. 

A instancias del br igadier Sr. Carballo, p a r e ­
ce que el gobierno piensa destinarlo al Norte. 

M Ayuntamien to de Beus &a remit ido al g o ­
bernador de Tarragona su dimisión, fundada en la forma­
ción del Gabinete homogéneo; pero aquella autoridad no ha 
juzgado conveniente admitírsela, hasta tanto que el gobier­
no dó sobre este punto las necesarias instrucciones. 

E n t r e Chiva y Valencia fueron robados a n t e ­
ayer varios carruajes y caballerías, como asimismo las ga­
leras de este último punto á Cheste. 

Hemos tenido e l gtisto d e oir u n a prec iosa 
danza habanera titulada Bajo los plátanos que acaba de pu­
blicar el editor D. José Campo, letra del distinguido poeta 
D.Manuel del Palacio, música del maestro D. José Falcó, 
que recomendamos á nuestras lectoras. 

Beneficencia munic ipa l d e Madr id , t e rce r d i s ­
trito.—Siendo muy numerosa la consulta diaria que se 
practica en la Casa de socorro del tercer distrito, y teníea-
do que atender á gran número de aecidentes que ocurrea 
eb la vía pública, se ruega al piadoso vecindario de esta ca-
pitM se sirva suministrar los trapos é hilas que le sean posi­
bles para atender á tan caritativo obiclo.—LoRE.̂ ZA!«A. 

. r iaásn patria si con perseverancia y fé cultivan -
J letras y no abándbbáii íá nueva senda que háii emprendido. 

El ilustre poeta D. Ramón de Campoamor ha sido fl ini­
ciador en España de Los pegueilospóems, composiciones d»» 
unüéncro h?sía.ahorá no conocido en nuestra patria, y alas 
€uales,̂ íia impreso ase sello dé originalidad que caracteriza 
todas sus otras. 

Su voz fio ha, .jido desoída, y los primeros ensayos de les 
Sres. Orgaz y Chaveaen el übrito que acaba de publicarse 
acreditan qué tan ilustre maestro tendrá discípulos aprove­
chados en ese nuevo género do Jitwatura. No solo el pensa- • 
miento, la forma, los fines, sino lambiî n el estilo peculisr 
que ha empleado Camsoamor en íus Pequeños poemas, han 
imitado los Srés. Orgaz y Chaves, acaso con un serviiisme» 
algo exagerado. 

L a feria mensual dot l ' e r r a l h a es tado m u y 
concurrida, contribuyendo á ello el iuraejorable tiempo ÍJU» 
desde hace bastantes dias se dej.'i sentir. 

Én cambio, en Tarmgona el tiempo es frió y deiigual. 
Los campos presentan buen aspecttí. 

Ya está formada la oompaáía de verso y bai le 
que ha de actuar én el uucvb teatro da verano consiruid.i' 
en la calla del Barquillo, núm. 31. El espectáculo se dividirá 
en secciones, alternando con conciertos, bailes y fuejjos ar­
tificiales. Las funciones empezarán á fin de mayo. 

Empiezan los afiéionados a l a música á ocu­
parse de la inauguración de ios conciertos vérafaiegós ild 
jardin del Buen-Retiro, que este año tendrán Un atractivo 
mas. La Sociedad ha elegido por director al popular maestro 
D. Cristóbal Oudríd. 

Mañana se pond rá en escena en el t ea t ro d o 
Apolo una comedia en un acto, original y en verso de! co­
nocido actor cómico D. C. Martínez, titulada Quién oten 
ama..., de la que tenemos las mejores notieías. 

E n la noche del 16 del actual , dice u n p e r i ó ­
dico de Alieantéi estuvo á punto da ser víctima de una infa­
me agresión el alcalde de Almoradi. 

Yendo de ronda, á las doce do la noche, halló vanos 
grupos, y al darles el quién vive fué contestado por una des­
carga, disparada desde distintos puntbs, que por fortuna no 
le hiriój siendo verdaderamente milagroso el que saliesen 
ilesos él y los dependientes municipales que le acompa­
ñaban. 

Mañana t end rá lugar en el t ea t ro Ssl&y&él he-
neficio de la distinguida actriz Sí-a. Artigues, popieadose en 
escena las comedias Rojas el aÜsféttíe, Dé la ^maot estra­
do, Los crepúsculos y Las cajas de-cerühs. Dadas ¡as simpa--
tías que ha sabido captarse dicha actriz, no dudamcí'quo ei 
teatro estará muy concurrido. , ' •," • • 

La ciudad de Cádiz va á ve t real izada m u y 
pronto una dé sus aspiraciones, pdf Ift Cual venía trabajando 
desde su fundación. Nos referimos ala introducción «n i:> 
misma de aguas buenas j abundantes para.lodfls^,los usosdc 
la vida. Esa gran novedad será un hecho en la prirasra quin­
cena del próximo junio, y con tal motivo se Celebrarán algu­
nos festejos públicos lo* dias 1 2 j l 3 y l 4 del mismo; y cu 
verdad que pocas veces estarán tan justificados los regocijo» 
y las diversiones como en esa ocasión, que formará época eu 
la perla del Océano. En esos diíis es probable que liaya tre­
nes especiales á precios reducidos para ¡as personas qutf de­
seen gozar de las fiestas. 

. Ha l legado á Madrid procedente de Vicé lva­
ro, donde se ha organizado* la brillante brigada de acéuuias 
destinadas al ejército del Norte. 

Bn el tea t ro de Cervantes de Sevilla h a oour" 
rido uñ caso bien esti-año. Terríünado el primer acto, y 
CUatiílB él püblietí eneraba coii impaciencia la coutiuuacioo 
del espectácüto, se alzó el telón y apareció un depeadienly 
diciendo que todos los actores habian tomado el portante. La 
admiración y el asombro de los circunstantes llegaron al úl-
íiínó lííhííe. 

Ayer óómenzá él nüéy 6 óapi lán general . s e ­
ñor ftéy, la revista tííi CuártelfeS por fel da h MStifafia, ton-
tinuándola en los demás hoy viernes, maflana y el IUBPS. 

Según u n comunicado que inser ta el J O B « 
NAL BA NoiTE, no es exacto que en Villa-Novo de F-imalicao 
hayan sido presos por la autoridad gubernativa varios ven­
dedores de periSdieos. 

«La verdad es, dice un colega, que al mismo tiempo que 
vendían los diarios polítieo? «partían versos dedicados á 
Carlos Vil, ofenítvss ¿ las instiíiiciones, f que nó se halla­
ban firmados ni tenían pié dé iiiiprentá.» 

Parece que va á darse gran i inpulso a l t rozo de 
vía férrea de Alcalá á Carmena. 

También adelanta mucho el nuevo trozo de vía entre 
Marchena y Osuna, en la línea de Morón. Muy pronto se po­
drá hacer el viaje por fierro carril desde Sevilla á Osuna, y 
luego seguirá á Casariche ó á Bobadüla en la línea de Mala-
pa, pues así lo desean algunos, para que empalme con la de 
Granada en aquel punto, y sea parle de la vía del Mediter­
ráneo. Dicha iínea, desde Granada seguirá á Murcia y 
Orihueia, atravesando la marina de Alicante hasta empalmar 
con la de Valencia á Tarragona. 

E n el ant iguo edificio conocido oon el nombro 
de Plateriade Marticez,6eha establecido definitivamente una 
Exposici-sn de cuadros de autores españoles contemporá­
neos. Abierta ya al público, este juzgará por sí mejor de io 
que nosotros pudiéramos hacerlo. Baste por hoy, á fiu de 
que el lector alcance la importancia de la colección reunida, 
quo entre las firmas se leen las de los Sres. Madrazo (D. Fe­
derico, 1). Luis y D. Bairaimdo), Fortuny, Sanz, Rosales, 
Haes, Gonzalvo, Puebla, Mélida. Monleon, Rivera, Espalter, 
Francés, Jiménez, García Hispaleto, Pellicer, juntamente 
con otros no menos conocidos, ó que ahora se revelan, de­
mostrando envidiables aptitudes y muy nobles ambiciones. 

Demás de cuadros de" historia, de variedades y costum­
bres, hay pasajes selectos y perspectivas magistralraenlo 
figuradas. Abunda el género realista, puesto en moda por 
Meissonier y su escuela, y no faltan testimonios del novísi­
mo renacimiento pictórico español que estamos presen­
ciando. 

Muestran las acuarelas, donde brilla Fortuny con sus ta­
lentos privilegiados, los progresos que en esta especialidad 
ha hecho nuestra juventud, señalándose los trabajos de 
Pradilla con caracteres que singularmente los recomiendan. 

Ni faltan grabados y aguas fuertes, ni menos joyas en­
gendradas por el cincel y el mazo. En resumen, el edi­
ficio en cuestión háse convertido en templo, donde re ­
cibirán culto las artes bellas de la España actual, sien-
da apropiado testimonio de los medros de nuestra cultura 
contemporánea. 

Han realizado los dueños del edificio grandes mejo­
ras en lo material, que redundan en provecho de la 
Exposición: el decorado corresponde á las buenas con­
diciones ópticas, y el conjunto dice la inteligencia, gus­
to y hasta amplitud con que todo ha sido concebido y dis­
puesto. 

Auguramos el éxito mas lisonjero al pensamiento, y no 
dudamos que desarrollado, según las miras que á él presi­
dieron, contribuirá, no solo á que los artistas se estimu­
len recibiendo el premio de sus labores, mas también á 
estender el circulo de las aficiones estéticas en nuestra so­
ciedad, creando atmósfera inteligente y simpática á las be­
llas artes. 

Al banque te con que fué obsequiado an t eano ­
che el Sr. Caleb-Cushing, embajador de los Estados-Unidos, 
por su compatriota el conocido y estimado profesor dentista, 
Sr.Mackcehan, fueron invitados los Sres. Castelar, FigueraB, 
Montesinos y otros. 

El Sr. Caleb-Cushing posee con bastante perfección 
nuestro idioma, conoce nuestras costumbres y carácter, y 
demuestra tener grandes simpatías por España, á la que ha 
visitado antes de ahora, y escrito una obra referente á nues­
tro país. Dicho señor ha sido ministro de Gracia y Justicia 
en Washington, ha representado á su país en Méjico y Chi­
na é hizo la guerra en Méjico. Ha visitado y conoce todas las 
repúblicas americanas, á las que demuestra gran predilec­
ción y cariño. 

Durante la comida se liabló con estension de la historia 
política de nuestra patria, reinando entre los concurrentes 
la mas simpática cordialidad. 

Supr imida la plaza de grabador general de la 
Casa do moneda de Madrid, se han creado tres plazas, una 
de ensayador, otra de juez de balanza y otra de oficial, ha­
biéndose nombrado para estos cargos por orden espresado á 
D. Ramón María Vieites, 1). Juan Manchado y D. Francisco 
Muñoz. 

L a caballería car l is ta de Ohelva h a recibido 
nuevos uniformes, compuestos de chaquetilla amarUla y pan­
talón rojo. 

E l 8 r . Homero Bobledo h a marchado unos dias 
á Aranjuez. 

La familia de l Sr. Topete marchó anoche á 
Guadalajara, donde permanecerá unos dias-. 

Anoche salió pa ra Zaragoza el cap i tán general 
de Aragón, Sr. Palacios. 

También salió para Puerto-Llano el señor conde dé Val-
roaseda. 

Llaman vivamaata la atan©i n dal bello s e x o 
las nuevas confeccioni>s de trajes que recomienda LA MCDA 
ELE';.'.?;ÍE ILUÍTÜ.ÍÍBA, C'"IU QütsiWes vtntajas ea 'a sconorfsi.* 
dimfeslrsi, v sin Aojar de cumplir mnsuns de lat. pretcr:')-

j noaeá de buen ynáto. 

i 



LA Í P Ó O A . 
JWiiMite.^.». ? ^ ssm 

•M Sr.jp¿ ífanüel'JUerelo infrió ayer m nueTO 
8taí|ue cottgestinal, de c[ue desgraciadamerit* padece, sieodo 
por algunas horas su situación bastante grave. Por fortuna 
anoche se hallaba un tanto mejorado, cosa que celebraremos 
íBuajto., • /^ 

Ayer mañana salió pa ra s u p o s e s i o n d e la E n ­
comienda el Sr, D. Eugenio García Ruiz. 

Bl a l to personal del minis ter io d e la Gober -
nacwn ha quedado distribuido en la siguiente forma: 

De la sección del personal se ha encargado D. Félix Sol-
deviüa, de orden púbfico el Sr. Rute, del negociado segundo 
de administración D. Juan Moratilla. del negociado segundo 
ü. Mariano Alejandro, del tercero D. José Rodríguez Alva-
rez, de beneficencia el Sr. Arroyo, del de sanidad el señor 
líobo y del de establecimientos penales el Sr. Estevez. 

ECOS S B M A D B I B . 

SUMARIO. 

Va matrimonio mas.—Bautizo aristocrático.—Detalles.— 
Dolorose contraste.-El coronel Fernandez San Román.— 
Poeta y soldado.-Obra inédita.—£< conde Rojo.—Esci-
tacion á las empresas.—Generosidad del Sr. Rivas.—Be­
lleza de las españolas.—Correspondencia.—Una carta de 
Ñapóles.—Otras de Madrid.—Invención recielttte.—A los 
fumadores.—¿Para qué? 

Mis lectores conocen mis antiguos y arraigados hábitos 
de husmearlo, de descubrirlo todo, para tener luego el gusto 
de contárselo á ellos. 

Unas veces—según tampoco ignoran,—levanto los techos 
de las casas, y miro lo que pasa dentro; otras me dedico á 
vagar por las calles como mpneur cualquiera, y observo,' 
olfateo y averiguo cuanto sucede. 

El lunes último hacía una mañana deliciosa; ni frió áí 
calor; ni viento impetuoso, ni completa calma; ni el sol pi ­
caba, ni las nubes velabatt su luz. 

Salí, pues, á dar mi paseo ordinario, y vi... 
Algunas cosas de las que vi no son para referidas á per-̂ : 

soaas como las que me leen. 
En cambio les narraré aquello,que, no. ofenda en poco ni 

en mucho la moral ni la» buenas costumbre». 

Al pasar por la calle de Atocha, miro detenerse muchos 
carruajes á la puerta de la iglesia de Santo Tomás, donde 
ahora se halla establecida la parroquia de Santa Cruz. 

Apéanse de ellos infinitos individuos de diferentes eda­
des, que entran presurosos en el templo. 

En los serTiblantes de todos y de cada uno resplandece 
la alegrííi y la satisfacción, 

üos jóvenes llaman mi atenqion especialmente: ella, in­
teresante y graciosa, revela en su modesta actitud como en 
su elegante atavío, que va á pronunciar dulces y eternos 
votos; él, gallardo y simpático mancebo, la contempla con 
afectuosa ternura, como á la futura compañera en IbS pla­
ceres y en las adversidades de la vida. 

Prpstérnanse todos ante el ara santa; y un sacerdote de 
noble y venerable aspecto comienza las ceremonias del ma­
trimonio. 

—Señora doña Pilar Avella,—pregunta á la una;-¿que­
réis por esposo al Sr. D. Abelardo José de Carlos? 

—Sí,—responde con blanda acento la novia. 
—Sr. D. Abelardo José de Carlos, ¿queréis por vuestra 

consorte legítima á la señora doña Pilar Avella? 
—Sí quiero,-contesta con voz fuerte y sonora el novio. 
Y en seguida el ministro Se Dios bendice la unión, de 

aquellos dos seres, cuyas almas parecen unidas también 
desde mucho antes. 

Al contemplar la espresion de sus fisonomías; al advertir 
'a intensa y prolongada mirada que se dirigen al concluir el 
acto, es imposible dudar de que este es lo que se llama un 
matrimonio de amor. 

El Sr. Carlos, antiguo oficial de marina, es hijo y socio 

del editor dé LA ILUSTRACIÓN ESPAÑOLA Y AMERICANA, monu­
mento levantado á las letras y á las artes en nuestro país-su 
esposa es hija del Sr. D. Eermin Avella, sugeto muy cono­
cido y apreciado en Madrid. 

Si yo no fuese ASMODEO, dirigiria al cielo votos por su 
ventura y prosperidades; siendo quien soy, debo limitarme á 
ofrecer no hacer nadapara impedirlas ni turbarlas.. 

• 
* * 

Una hora mas tarde me hallaba frente á- otro templo:---á 
la parroquia de San José. 

También allí hay numerosas carruajes á la puerta; tam­
bién en el interior encuentro distinguida y considerable con­
currencia. 

P^ro aquí uo se trata de una boda, sino de un bautizo; 
aqui no se va á enlazar para siempre á dos individuos, sino á 
derramar el agua consagrada sobre la cabeza de la tierna 
niña que acaba de venir al mundo. 

El elocuente orador D. Jaime Cardona estí junto á la pi­
la: él es el destinado á hacer entrar al recién nacido en el 
gremio de la Iglesia católica; él quien va á imponerle el 
nombre que ha de llevar:—el de María délas Mercedes Car­
vajal y Osorio. 

Les padrinos eran la marquesa de los Arenales y el mar­
qués de Alcañices, abuela y tío de la neófita.hija de los mar­
queses de Navamorcuende. 

Presenciaban además el acto, como parientes ó amigos 
áe las dos familias, la marquesa de Alcañices y sus hijas, la 
condesa de Heredia-Spínola y las suyas, las marquesas de 
Sardoal y de Puerto Seguro, las condesas de VíUalha y for-
xemarin, las señoras de Quesada, Domínguez, Jiménez de 
Qóngora, Puerta y Duran; las señoritas de Avellaa y otras 
muchas. . 

Entre los hombres, además de los respectivos esposos de 
las señoras antes citadas, recuerdo haber visto á los mar--
queses de Villanüevá de las^íorres, Villalba de los Llanos y 
Monestério;álos Sres. Cassani (D. Femando), Ibárra, Parra, 
Balez, Zaro, etc. 

Todos fueron después obsequiados con un espléndido 
iitt//«í en casa de los marqueses de Navamorcuende, rei­
nando allí la alegría mas completa y general. 

» # 
¿Quién había .de .sítspechar entonces que cuantos en 

aquellos instantes se entregaban á,las dulces espansiones del 
alma habían de llorar pocas horas mas tarde? ¿Quién .pudie­
ra creer que se trocaran tan pronto la satisfacción en, amar­
gura, la risa en lágrimas? 

A las once de aquella misma noche, cuando nada pare­
cía anunciar su próxima muerte, fallecía el coronel D. Fe­
derico Fernandez San Román, hermano político de la mar­
quesa de Arenales. 

Únicamente los que hayan conocido al valiente militar é 
inspirado poeta coikebirán el, dolor que tan inesperada ca­
tástrofe ha producido entre sus deudos y amigos. 

El coronel Fernandez San Román poseía grandes cuali­
dades de corazón y de carácter. 

Franco, leal, de ameno trato, de humor siempre festivo, 
tenía el arte, tan raro y tan difícil, de conquistar simpatías 
universales. 

Objeto de ardiente cariño para su infeliz esposa, para su 
tierno hijo, para su afligido hermano, ninguno era indife­
rente al atractivo de su conversación, á la hidalguía de sus 
sentimientos, á la elevación de su espíritu. 

Como soldado bizarro y pundonoroso logró ceñir laure­
les á su frente; Como aútOr dramático supo alcanzarlos 
también desde su lozana juventud. 

Nadie ha olvidado La flor de Aragón, lindísima zarzuela 
que tres años há se representó con grande aplauso en el co­
liseo del Sr. Rivas; nadie la -comedia J)«/ dicho al hecho... 
que escribió para el teatrito de la señora de Ríquelme, y 

iúaiiBfetfiiMir;ii.>w mlfmimm •sssssssssssssss: 
que poco después se uso en escena también en el de la calle 
del Príncipe. 

Su última obra, ta casita blanca, no consiguió el éxito, 
délas,8BterÍQre3,,J,8tetldieada al carácter vehemente é im­
presionable del poeta, es posible que tal fracaso contribuyese 
á agravar el estado de su-salud, minada ;por antiguos dis­
gustos y contrariedades. 

Pero Fernandez San Román deja escrita otra produccíoü 
quedesegufo le habría valido un insigne y señalado triun­
fo: aludo á El conde Rojo, zarzuela dramática, en tres actos, 
llena de interés y de novedad. Ja cual sin duda se le propor­
cionará ocasión al público de aplaudir, pues es notorio que 
las obras postumas no ofrecen cierto género de dificultades 
que suelen oponerse á las ejecutadas durante la vida de su 
autor. • 

El homenaje que se tributa al difunto es como la corona 
que se coloca sóbrela tumba.—Honra la memoria del muer­
to y no escita las malas pasiones de los vívo:̂ . 

Si el Sr. Rivas tuviese este año compañía lírica, le reco­
mendaría £< éonrfé/lo/o, en la confianza deque la pondría 
en escena; porque elSr. Rivas es estraño á los mezquinos 
impulsos que influyen en otras personas; porque tiene un 
corazón generoso, nunca insensible á ciertos delicados ins­
tintos. 

Unaprueba voy iaducirde que no son mis suposiciones 
infundadas:—el- empresario del circo del Príncipe Alfonso 
ha hecho el donativo de los cinco mil reales que debía per 
cibir por alquiler de su teatro para el último concierto qu® 
en él se celebró á beneficio de diferentes objetos benéficos, á 
las ilustres seiipr^ encargadas de la función. 

Semejante rasgo de desprendimiento hace inútiles las 
alabanzas. 

* * ,., . . . . . . . 
Como distracción de las lúgubres ideas i]tte ha sugerido á. 

mi mente el asunto de que acabo de hablar, voy á entrete­
nerme en abrir parte de mi diaria correspondencia.—De; 
fijo eacontraré en ellaalgo curioso y original. 

Doy la preferencia á las epístolas femeninas, por ser^ 
siempre M más interesantes. ; 

Esta tiencfél tiimbre dé Ñapóles yla fecha del 4 de ínayo:' 
í'Niiestía pequeña cOlenia española iíé ha aumentado re ­

cientemente con la llegada de la hiarquesa de"VíUáfranca, en; 
compañía de sus hijos los marqueses de yaldúéza. 

»No puedes figurarte el efecto que ha producido aquí 
nuestra amiga Milagros: todos ponderan su suave belleza, 
aunque admiran todavía inas su dulce bondad. 

(Ella y la Condesa de Xiquena dejan bien {puesto el pa­
bellón español y la fama de hermosura y cortesanía de las 
damas españolas. 

»Jacinta Coúcha, como sus ainigas nos Complacemos en 
llamar á aquella, recordando los días felices de nuestra pri­
mera juventud, está cada día mas linda; y rodeada de sus 
dos angelicales hijos, parece una de esas divinas ifadona* 
que en este artístico y privilegiado país se encuentran en los 
altares de los templos y en los museos de los palacios.» 

# » • 
Otra carta, mas con el selló del correo interior.—Leá­

mosla: 
«Las mujeres tenemos reputación de coquetería; pero yo 

sostengo que elsexo masculino la merece todavía mas. 
«¿Sabes, ASMODEO, quién ha inventado esa horrible moda 

de ir los hombres sin guantes, que l6 ha Introducido en 
Madrid desde principios del invierno ú!tiihb?-^Pues -es cier­
to áuíigo tuyo que quiere lucir la preciosa mano que debió 
á la naturaleza. 

>El lué quien comén/.ó á llevarla desnuda al palco del 
teatro Real; él fué él que se atíevió después á estrechar las 
nuestras sin cubrirla con la cabritilla; él, en &a, quien mas 

J tarde la proscribió hasta para Mís'viisítas y el pasco. 

iLosjótenes delfeloz-CW no han hecho sino se'guir 
su ejemplo, y los pseudo-elegántes lo han copiado, con gran 
desesperación de los Jourdan,losLafia y los Dubost, que solo 
trabajan ya para nosotras. 

«Ahora ¿quieres que te diga por qué os dejáis los hom­
bres toda la barba?—Pues óyeme, porque la clasificación es 
tan exacta como edificante. 

lUnos por ahorrarse el barbero. 
•Otros por ocultar su mal cutis. 
»Por taparsB la dentadura con el bigote. 
«Por disimular lo imperfecto de la nariz. 
«Por imitar áiles demás. 
«En fin, la mayor parte porque hay mujeres á quienes les 

agrada. 
«De lo dicho resulta que casi todos los hombres proceden 

siempre pof uü sentimiento de amor propia y de coque­
tería.» 

Soy demasiado galante para desmentir á mí ingeniosa 
corresponsal, y la doy en todo y por todo la razón. 

« 
* * 

La siguiente epístola no huele á violeta ni á aardO" como 
las anteriores, sino que apesta á tabaco.—Dice así: 

tEstamos en tiempos de economías; así, amigo ASMOBEO, 
podrías indicar en tus Ecos !a conveniencia de poner en los 
cafés de nuestros teatros un mueble que acaba de inventar-, 
se en les de París. 

«El primero donde lo observé fué en el de los Bufos: con­
siste en una especie de iñesa llena de agujeros: sobre cada 
uno de estos hay un número, y allí se dejan los cigarros em-

«Así, el fumador que no lo puede acabar durante el in-
terinédio, lo coloca en aquel sitio y vuelve después á recla­
marlo. 

«UnHaozo del café, destinado á este servicio, entrega el 
número'correspondiente á cada uno; y por la módica canti­
dad de cinco céntimos se disfruta durante toda la noche de 
semejante ventaja.» 

Traslado á los fumadores: eu cuanto á mi, la innovación 
no lüe íáteresá en poco, en mucho ni en hada. 

Además, en nuestros teatros no es necesaria :--¿no se 
fumaen ellOs hasta dentro de los palcos? 

ASMODEO. 

BANCO DE ESPAÑA. 

El Consejo de gobierno ha señalado el domingo 24 del 
actual, á las doce y media de la mañana, para que, con las 
formalidades prevenidas y en el patio de la Dirección gene­
ral de la deuda pública, se proceda á la quema de los billetes 
hipotecarios de ambas series y de sus cupones recogidos des­
pués de la verificada en 16 de noviembre de 1873. 

Lo que se anuncia para el debido conocimiento del pú­
blico. 

Madrid 22 de mayo de 1874.—El secretario, MANUEL 
CUJOA0.. 

SAI<1JÍD Á T 0 D 0 9 devuelta sin medicina, ni pur­
gantes ni gastos por la deliciosa harina de salud, la R e v a ­
l e n t a a r ó b t s a D u B a r r y de Londres. 

Salud á todos por la deliciosa Revalenta Du Barry, que 
cúralas malas digestiones (dispepsias), gastritis, gastralgias, 
flemas, vientos, amargor de boca, acedías, pituitas, náuseas, 
eruptos, vómitos, estreñimientos, diarrea,, disentería, cóli­
cas, tos, asma, ahogos, opresión, congestión, nervios, diabé­
tica, debilidad, todos los desórdenes del pecho, de la gar­
ganta, del aliente, de la voz, de los bronquios, do la vejiga, 
del hígado, de los ríñones, de los intestinos , de la membra­
na mucosa, del cerebro y de la sangre : 73,000 curas, entre 
las que se cuentaa las del duque de Pluskow, la señora mar­
quesa de Bréhan, del doctor en medicina Manuel Saenz de 
Díjada, de la Universidad de Córdoba, etc., etc. 

Curanúm. 72,448.—Cádiz 3 de junio de 1868.—No pue­
do menos de njanifestar 4 Vds, los brillantes resultados que 
he obtenido propinando su chocolate de Revalenta á mí se­
ñora. Muchos anos hacía que padecía de agudos dolores^in-

testinales y de insomnios pertinaces; merced á este sorjwen • 
dente específico Ka quedado completamente réstablectda.— 
Quedamos reconocidos, y aproVecno esta ocasión para ofre­
cer á Vds. las seguridades de la consideración «on que los 
distingue su atento y S. S. Q. B. S. M.—Vicente Moyano. 

Seis veces mas nutritiva que la carne y no produce irri­
taciones, economizando SO veces su precio en medicinas. 

En cajas de hoja de lata de á 112 libra, 12 rs.; i libra,'20 
reales; 2 fibras, 34 rs.; S libras, 80 rs.; 12 fibras, 170 rea­
les; 24 fibras, 300 rs. 

Los bizcochos de Remlenta se pueden c«ner én t«d# 
tiempo secos ó mojados en agua, lecne, café, chocolate, té» 
vina, etc. Son inestimables para los que van deTiajeóDo 
tienen oportunidad de preparar la comida. Se venden ea ca­
jas de una libra, á 20 rs.; de dos libras, á 34 rs. 

La Revalenta al chocolate produce el apetito , buenas di­
gestiones, sueño, energía y vigor á todas las personas y á 
los niños, por débiles que se encuentren; alimenta diez veces 
mas que el chocolate ordinario. 

EQ pasta para hacer 6 tazas, 7 rs.; de 12 tazas, 12 rea­
les; de 24 tazas, 20 rs.; de 48 tazas, 34 rs.; ó sea 4 cuartos 
la taza. .} 

Du Barry y compañía, calle de Valverde , núna. 1,,M«-
drid, y en casa de los boticarios y ultramarinos. 3 

SSCCION BEZiíOIOSA. 

SANTO DEL DÍA 23. 
La Aparición de Santiago Apóstol.—Ayuno con abstinen­

cia de carne. 
CiUtos.—Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en la igle­

sia de monjas de Santa Isabel, donde continúa la novena de 
Santa Rita de Casia.A las diez será la misa mayor con ser­
món, que predicará D. Mariano Yagüe, y por la tarde síerá 
orador D. Godofredo Ros y Biosca. Como último iÜa dé-jíi-
bileo se hará procesión de reserva. 

En la parroquia de Santiago continúa la novena demues­
tra Señora de la Salud, y predicará en los ejercicios el señor 
Yagüe y al anochecer se cantará solemnemente la Salve pre­
cedida de motetas y letanía. 

También continúa en Nuestra Señora de Gracia la nove­
na de su escelsa titular y predicará en la misa mayor "don 
Emilio Santa María y por la tarde en los ejercicios el señor 
Yagiie. 

Sigue celebrándose en la iglesia de Monserrat la novena 
de San Vicente Perrer. A las CÍBCO y media comenzarán los 
les ejercicios y predicará D. Manuel Uribe, terminando con 
la novena y reserva; cantándose los gozos y el himno del 
santit, que tanto llaman la atención de Tos fieles. 

En la iglesia del Carmen Calzado comienza la novena de 
la Santísima Trinidad. A las diez será la misa mayor con ser­
món, que predicará D Juan Manuel Carús: por la tarde á 
las cinco, se rezarán la Estación y el Rosario, después el ser­
món,que predicará D. Enrique Rivera y Palma, terminan­
do con la novena, trisagio cantado, gozos, símbolo de San 
Atan asió y la reserva. 

En la parroquia de San Ginés principia la novena de 
Nuestra Señora del Amor Hermoso. 

Siguen celebrándose los ejercicios de las Flores de Maytf 
en las iglesias anunciadas los días anteriores. 

Visita de la Corte de Jlforía.—Nuestra Señora de la So­
ledad en San Isidro, en San Marcos, en las Calatravas ó en la 
capilla de la Paloma. .: 

ESPECTÁCULOS PARA MAÑANA. 

APOLO.—Miíf'er gazmoña y marido infiel.—Qu^biin 
ama. *.. 

TEATRO DE LA ZARZUELA.—© alma en m hih¡-*tl 
do mador de fieras. 

CIRCO DE MADRID.—Suegra y abuela.—SataneUa. 
MARTIN.—EnaQ'iws y otros escesos.—La htrmam de ht 

cruz roja.—El gabinete fotográfico. " 
ESLAVA.—"flo/as el asistente.—De la cocinii ál estraSt.— 

Los crepúsculos.—Lai cajas de cerillas. 
CIRCO OEPRICE.—Grandes y variados ejercicios ecttós-

tres, gimnásticos J acrobáticos. 

La temperatura máxima de ayer á la sombra fué i^ 23,6 
y la mínima de 9,9. 

Según los partes recibidos, ayer llovió en Avila, Cácéres, 
Huelva, Segovia y Zaragoza. . 

MADRID : IMPRENTA DE T. FORTANET 
calle de la Libertad, aúm. 29. 

ÉL Gfl AN PER IÓDÍCO DE SEÑORAS Y SEÑORITAS 
qae nace a o años que se publica en España con el título de 

LA MODá SLEfiANTE ILUSTRADA 
es hoy día indispensable en toda casa de familia, por el sinnúmero de patrones de tamaño natnral que 
reparte, por la profusión de modelos de coifeccioues de toda clase de prendas y trajes, para jfeseo, via­
jes y casa, por sus 'nnumerables dibujos para bordados, y sobre todo por el esquisilo gust» y elegancia 
délos figuripes iluminados, hechos por las notabilidades artísticas de París. 

El precio es, en provincias, el de 12 y 16 r.=. al mes, según los roas <5 menos figurines iluminados 
que se quieran recibir, y en Madrid 10 y 14 respectivamente. 

Se enviarán números de muestra gratis á quien los solicite , pidiéndolos á su administración , Car­
retas, num. 12, principal, Madrid. 

Se suscribe en provincias en las principales librerías. (E) 

IMPORTANTE. 
La acreditada peletería de Salazar de la calle Mayor, núra. 16, se ha trasladado á la calle de Tetuan, 

número 23. 
Ei dueño aprovecha esta oca-ion para ofrecer á sus numerosos favorecedores y al público en gene­

ral, un escelente y variado surtido de plumeros para limpieza de todas clases y tamaños y á precios muy 
arreglados. 

Espera de sU numerosa clientela que seguirá honnlndole como hasta aqní con la conservación de 
ropas durante el verano. 
.. SJH«.»ZAMg, TETCASr> » « . (E) 

FiíiACM m wmm MIOUIL 
A r e n a l , 9 , M a d r i d . 

Las personas que padezcan afecciones herpéiicas , reumáticas ú otras sostecidas por Vicio déla 
sangre, pueden depurarla por medio de la esencia de zarzaparrilla preparada al vapor en esta oficina 
cada diez dias, acompañada de su correspondienle instruceion para'el uso : precio, 10 rs. frasCo. Se re­
comiendan para ei mismo dbjíto mas dicaces, la zarzaparrilla de los Estados-Unidos , el rob simple y 
compuesto de Laffectenr, panacea Swains, vico Albert y otros mochos, y también los purgarles, que. 
unidos á los depurativos, hacen que la curación sea mas pronta y radical»- (E) 

JARABES HIGIÉNICOS REFRESCANTES. 
Los hay de frambuesa, grosella, guinda, horchata, naranja y otros , á 16 rs. botella de cuartillo y 

medio para 38 vasos del mejor refresco. 
Dos cucharadas de cualquiera de estos jarabes , desleídas en medio cuartillo de agua común , son 

suficientes para preparar una bebida higiénica, sana y atemperante. 
Para hacer la verdadera soda americana , es preciso sustituir el agua común por su equivalente 

cantidad de agua de Seltz. 
A los dueños de cafés y otros establecimientos análogos que deseen estos jarabes, se les hará un 

razonable descuento arreglado á la importancia del pedido. 
Depósito para la venta por mayor y menor: 

1^8 C s l o n l a e , A r e n a l , 8 . 

LA FUNERARIA. 
PRECIADOS, 70. 

Efectos y servicios fúnebres.—Ataúdes y féretros de madera y metal.-—Snininistro ele toda 
clase de efectos y despacho de las diligencias civiles y eclesiásticas que exige'una defunción.— 
Embalsamamientos y traslados dentro y fuera de la capital. 

Servicio permanente dia y noche. 
Los avisos de provincias por telégrafo son servidos en el acto. 
NOTA.—Esta casa no tiene ninguna sucursal; ni en Madrid ni en provincias. 

(E) 

ROB CLERET 
DEPURATIVO AL lODURO DE POTASIO. 

Específico infalible contra las enfermedades secretas, sifilíticas 
autignas y recientes, empeinosas, escrofulosas, lamparones, tumores blancos, 

exostosos,' reumatismos crónicos, etc. 
P r e p a r a d o p e r H . C Ü J E R E V , f a r m a r é a t l e o . 

Pedidos, á la Agencia franco-española, Sordo , 3 1 ; por menor, á 30 rs., Sre». M.!M¡quel, 
Sánchez Ocaña, Ortega, Rodríguez Hernández. (A 3,762) 

NO MAS 
T I N T U R A , 

NO MAS 
CABEttOS BLANCOS. FLUIDO DE JAYA 

para la coloraeion natural del cabello. 
l i n | M i r t a e l « n S n ^ l a n a d e l l » 0 € T O R j e r V E R S O l » . 

El fluido de Java es anti-nevrálgico, impide la caida de los cabellos, ¡as suaviza y los pone'brillan-
les, conserva en perfecto estado la piel cabelluda, obrando como tónico en los óiganos, secrega la mate­
ria colorante del cabello, dándole su fuerza y color primitivo; impídele de encanecer, daadoá los órga­
nos nutridos «u fuerza y robustez, y obra como un perfecto regenerador del cabello. Por esto $e le ofrece 
«s>o toda eontianza. El aüálisís y experiencia que de este producto han hecho varias celebridades médicas 
stesttiguau que su empleo es eficaz. 

Depósito en Madrid, 3!, callo del Sordo, en la Agencia franco-española, El frasco, 21 rs. L.idocena 
9P {ráseos, 240 rs. (A 2,SI) 

JAfiON,gAí4á^f^ ffi. D.) 
Tónico, refrescante; sa uso diaria impide y cura tóelas las afecciones de h pieL—Precio 6 rs. 

, H. BOCK et DEFREY, París, 26, rué Cadet.—Madrid, por mayor. Agencia franco-española, Sor­
do, 31; por menor, Frera, Cá«men, 1, y Morales, Carrera de San Jerdnimo, 23. 

1867 L. LE6RAN0 
P'BOVEISDOB DE YABIAS COBTüS ESTkAKOBBAS 

PAEIS 207, me Saint~Honorí,201, PARÍS 

1873 

PABIS. II M O U II, . M' l l - I ^ . f t VIEKKK 
Produce una espuma fina y abundante con todas l0s apias. 

El mejor y mas suave de todos los jabones de tocador (dice el D'. O, EÓVKIL); 
indispensable para conservar al cutis su flexibilidad y düÜsura. 

ORIZA-LACTEO 
contra las pecas y las arrugas 

CREHA-ORIZA 
pa'/a blanquear,suavizar y re frescar et cutis 

XOtVX TÓNICA QÜIHJNA LEOBAND Y POMADA CON BALSAMO 
DE CORTIM 

Preparaciones BCgun las formulas del D' CHOUBL para el aseo de la cabeza, 
rcgcner.'jr los cabellos Itopodir su caida y hacerlos crecer en muy poco tiempo. 

En casa de los principales peluqueros y perfumistas de Francia y España, — 
Mndrid por mayor agencia franco-espáliola, 31, calle del Sordo, • 

Por menor, Sres. Morales, Frera y Pascual García. 

Pildoras ve^^etales purgantes y depurativas de Caovin 
de París. 

Merced á la eficacia y la facilidad con que se toman, las p i l d o r a * Cfanv ln son el mejor 
purgante y depurativo para combatir el estreñimiento , como también para destruir los humores y 
acri tud de la sangre; en fin, para restablecer la armonía de las funciones mas esenciales de la 
vida. 

Componiéndose de sustancias vegetales , tienen la propiedad de tonificar y fortalecer los in­
testinos, purgando al mismo tiempo sin cansar el estómago ni debilitar drganct algunos. 

Las p i l d o r a s C a u T t n no exigen ni régimen ni bebida especial, y por coasiguiente cons­
tituyen el mas cómodo y mas eficaz de todos los purgantes conocidos , y por eso se propinan con 
todo éxito para las enfermedades agudas y crónicas, gastritis, obstrucciones, asmas, catarros, do­
lores, herpes, jaquecas, y para la gota y los reumatismos, etc., etc.: 

Pedidos: á la Agencia frauco-españla , Sordo, 31; por menor, á 8 rs., Sres. M. Miqíiel, Es­
colar, S. Ocaña, Ortega, Rodríguez Herrandcz. (A 3,761) 

Q^ran fábrica d© chocoíates t vapor. 
FUERZA DE SETENTA CABALLOS. 

Tiopez hermano*.—RIMasa. 
Gasa sucursal y depósito central en Madrid, Visitación, 2, esquina á la del Príncipe. 

El éxito de nuestra empresa por el favor que el público DOS dispensa es nuestra mejor recomenchi-
cion. Baste decir que hoy fabricamos 6,000 libras diarias que espendemos en los 3,000 depdsitos ifue 
hemos establecido,. 

La popnlaridaSd que alcanzan nuestros chocolates, y la predileceien con que son buscados, se cspli-
can sin esfuerzo. Al confeccionarlos elegimos los artículos mas superiores , agregándose á esto que po­
seemos una máquina de vapor de setenta caballos, tan perfecta como pueda desearse. 

Nuestro empeño se dirige á poner el chocolate al alcance de todas las fortunas, mejorando iecesan-
teniente cada UP-a de las distintaa clases que elaboramos. EstOies el problema que creemos haber re-
sne.to anunciaEdo que los espendemos con canela y sin ella, i 4, 8, 6, 7, 8,19 y 12 rs. libra. A los mis­
mos precios se venden en todos los establecimientos da nltramai'inos de Madrid y depósitos de pro­
vincias. . 

EB CAFES MOLIDOS poseemos cinco clases en paquetes de cuatro onzas y cajas de lata do nna 
libra.y preparados de modo qvut conserva toda su faerza y aroma. 

TES, desde la Cíase con'íeriie'á la mas selecta. 
Pueden dirigiríe los pedidas por mayor, i Lopes hermanos, ealle de San Juan, 34 al 38, Madrid 

Lape?, Iiermanos, Vísiíacion, ?,, Madrid; Diego López, Pafio:-, 10, Sevilla; Roca y Alafia, Efcudillers. 

iilflNÍEÍlAOESMtPKHG 

DEiíDS^HIJRGHILL 
JARASf BE HIPeFSSflTS K Wk 
JAUK HE KipaFasFire BE eu. 

niBOKAS BE HIPefOSFtTO DE QSHIMU 

GI.ORQSIS.ANEM!A.OPIIAG!ON 
MMIE BE KtPOFOSFITB DE HIERRO 

MLBORAS DE lilPSFOSFITS BE M«MMES« 

TOS.BRONQUIÓÍ;CmARR(B 
UBLtlLAS PECTORALES DEL V eHURCHILl 

Al eabo á« alfuaos diu áimiBuj* la tos, 
vMlTe «1 ap«tito, cetan los lodorfi } «1 enferme 
Si«at« « n Jheru j sn Utnutsr eateruMitu 
•a«T««. A *áo M aflad«, pees titarp* 4*«pa<t, 
BB eambi* aay mtibU ta «1 t»o«et* d«i «o-
fcrrao. Las «Ttcaaalsaes s* r«gvlam», ti saeflo 
•» triBf nilo 7 raparadar y te maaiáettaa todat 
las tefiat de ana aatrieiea fiel) y aontal,. 
, St ad*iMrtt i 1M tafemM qnt iébeu váw^t 
^fraHM etMidr«4««, eos la Arma del Boehr 
CA«rcAiU,y la marea i* fabrica de M. aWAim, 
farmáejutice-qaioúce, 11, rtw Cut^Uo»*., 
PAKIS, — Precie; Loi Jarabes, 4 fraacM eada 
(Naso ea Frtaeta. Las tablUlu, > fraaet*. 

En Madrid , por mayor, Agencia franco-espa­
ñola. Sordo, 31. Por mencr, Sres. Borrell herma-
eos. Moreno Miquel, Escolar, Sánchez Ocaña , Ul-
zarrum y,Ortega . (A) 

BAÚL-NEVERA. 
Resultado garantido en tO' 

des los países para pcodocíij 
Isin ningún riesgo y con gran­
de economía el hielo y sorbe­
tes. APARATO COMPLETO , be-| 
lando en cinco minutos una 
botella de agua por el precie^ 

de seis céntimos. 
NEVERAS ARTIFICIALES de todas dimen­

siones desde 13 francos* 
Toselli , 213, rué Lafayette, París. La Agen 

cía franco-española, en Madrid, Sordo, 31, en la 
cual re hallan varios modelos, sirve ¡os pedidos. 

BELLEZA DE LAS SEÑORAS. 

EÁUiliiWieüELYS 
( a s u a d e f l o r d e a z u c e n a s ) 

para refrescar, blanquear, suavizar el cutis, quitar 
las pecas, etc. 

san. PI^AMCIIAESí KT R I E T , 
perfumistas privilegiados, 43 , rué Caumartiá, 
Paris. 

MENCIÓN HONORÍFICA EN U EXPOSICIÓN. 
Madrid, p®r mayor. Agencia fi-anco-cspañola. 

Sordo, 3 1 ; po r menor , & 1(> rs , Sres. Morales 
Frera, García Pascual y Martínez. (A) 

NO MAS TISIS. 

FiímiiS Bl l i l i ! 
CON PRIVILEGIO ESGLUSIVO. 

Remedio únleo j el assas effieaz hasta el día eontra la tisis y toda clase ds 
toses. 

El eslraordinario crédito de que gozan las Pastillas de Belmel en toda España y el estranjero, B<»s 
hizo tomar la resolución de no dar ya publicidad por medio de la prensa al sinnúmero de cartas que 
diariamente recibimos, y qne prueban: que por cada caso en que las Pastillas de Belmet no hayan dado 
resultados favorables , hay ciento, mil cuyas admirables virtudes han devuelto la vida á seras cuya 
muerte era tan próxima corno sogura y cuya fama hoy universal no ha decaído , y sí va en aumentp es-

••raordinario , eu ei largo espacio de cuatro años que las dimos á conocer ; y en prueba de ello , y qucr 
bramando nuestro propósito de no publicar mas cartas , lo hacemos hoy de la que hemos recibido del 
pueblo do Villaconejos, en ¡a provincia de Cuenca, y dice así: 

«Señores Montero y Saiz.—Madrid.—Villaconejos y febrero 20 de 1874.—Muy señor mió y de todo 
mi aprecio : Aunque sin tener el honor de conocerles , me dirijo á Vds. con el fin de dar publicidad á 1» 
siguiente : que por espacio de un año he tenido enferma á una hija llamada Eugenia , de 2a años, im­
pedida y desahuciada no solo por loi facüitativo-! de cabecera, sino también de fuera , hasta que el mé­
dico de Canalejas, D. Juan Antonio Muda, mandó tomase las pastillas de Belmet, las qne traté de pro­
porcionarlas lo antes posible (pasando en silencio lo ocurrido), creciendo la calentura sin limpiarse on 
momento, tos continua , dolor insufrible al cerebro , esputos con sangre, con otros padecimientos que 
indicaban que era pronta sn conclusión ; pero lograda la primera caja de la que hizo uso , se calmtf la 
tos, cesd en parte eJ dolor de cerebro y íes esputos limpios de sangre, y pedia de comer ; y tomándose 
otras tres cujas mas de pastillas, se encuentra hoy sin ningún padecimiento, llena de una completa sa­
lud, robustez , de buen color y con la fuerza y vigor qoc tenía ante& de tales padecimientos. Con este 
motivo, sieiído la curación tan pronta que ha tenido mi hija Eugenia, se admhan todas las personas que 
la vieroB en aquel estado lan deplorable. 

Reciban Vds. en nombre da mi esposa, de la familia , y en particular de la enferma y de este padre 
agradecido, nuesfi-as eternas gracias de agradecimiento, deseando todos ocuparnos en cuanto quieran, y 
en particular su afectísimo S. S. Q. S. M. B—Genaro Fuentes y Moreno.» 

Depásito centra), Madrid, calle do ¡a Ballesta, 28, principal derecha , á donde se hará toda clase de 
pedidos y corresponderoias. ^ 

Puntos de venta en Madrid.—Farinacia de los Sres Montero y Saiz , Corredera Alta , 3 , y Pez, 9,ry 
en todas las principales farmacias do E; paña y del estrai jero, cuyos depositarios anunciamos el 24 de 
gada me'. 

S o n . f a l s a s las cajas que no lleven la firma y rúbrica de los Sres. Montero y Safz y la litfigrafla 
del pastor e n colores. Las pattillas verdaderas llevan grabado por un lado «Montero y Saiz» y por ctri) 
«Pastillas Belmet». En pedidos de seis cajas en adelante se rebaja el 23 por 100. 

Precio de la CRJa, 30 rs. 


